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D R I i A C I U D A D D S M A T i A G A . 
Per eócaóo que áca el mérito de eóte trabajo, me creo 
en el grato deber de ofrecerlo á la 'Ekcma. Corporac ión , 
teniendo en cuenta la índole de óu aóunto, tan intima-
mente relacionado con el patronato que ostenta, como 
repreóentaoion genuina de la ciudad de M á l a g a , 
cuando no fueóe como dcbll testimonio de mi grati tud, 
por el honorífico nombramiento de C R O N I S T A -DK 
L A C I U D A D con el que tan benévolamente óe Mr vi 6 
honrarme. 
Ipo aóplro otro lauro que merecer la dignación de que 
óe óirva aceptarlo, dándole aói una importancia de 
que carece, y con lo que plenamente verá óatiófechaó 
todaé óuó aóplracioneó 

La resistencia de los vecinos de Málaga, era rayana en 
el heroísmo. 
El esfuerzo de los soMados de Castilla se estrellaba an-
te el denonado arrojo de los mahometanos, que preferían 
quedar sepultados entre los escombros de sus hogares, 
antes que resignarse á sufrir el yugo cristiano. 
Eran los comienzos del mes de Agosto, y todos cuantos 
esfuerzos se hacían para rendirlos, después de tres meses 
de continuo pelear, otros taraos resultaban inútiles. 
Los rigores del calor en esta estación y en estos climas 
era causa sobrada para fomentar las enfermedades en el 
campamento, diezmando las fuerzas dol ejército sitiador 
y arrebatándole sus mejores guerreros, á quien la muerte 
había respetado en cien combates; el cansancio y la des-
confianza se reflejaba en todos los semblantes, y en los 
labios principiaba á aparecer la murmuración y la censu-
ra á sus caudillos, á quienes pedían pronto remedio para 
males tantos, 
Los consejeros de los Monarcas también ea'aban divi-
didos en sus opiniones; los raás; estimaban conveniente 
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levantar el cerco, y esperar más propicia ocasión para ren-
dir á Málaga; los menos, sostenían con empeño que debía 
agotarse hasta el último recurso antes de retirarse, y á 
este partido se inclinaba la Católica Isabel, que como siem-
pre grande, puesta su confianza en Dios, no temía la de-
samparase en tan meritoria y cristiana empresa, cual era 
la reconquista de esta ciudad, baluarte necesario para la 
terminación feliz de la heroica epopeya de ocho siglos, 
que comenzada por Pelayo en las cuevas de Covadonga, 
en las abruptas sierras de Asturias, había de obtener 
digno remate en los suntuosos alcázares de la Alhambra, 
entre los pensiles de la fantástica Granada. 
Dudaba el rey D . Fernando qué resolución tomar en 
tan apurada situación, que sea cual fuese no podía prolon-
garse por mucho tiempo-, dudaba por una parte ante las 
deserciones de su ejército, cada día mayores, y el can-
sancio de sus guerreros acostumbrados á vencer siempre, 
poro en esta ocasión detenidos por el esforzado Hamet el 
Zegri y sus bravos gómeles: por otra, se resistía á con-
íesar la esterilidad de sus esfuerzos para rendir la plaza 
y veía cuanto en ello le iba á su buen crédito, después de 
sacrificadas tantas vidas y consumidas tantas haciendas 
en tan estéril empresa. 
Reclinado sobre uno de los divanes de su aposento, y en 
esta lucha de ideas y razonamientos, entre mortales angus¿ 
tías, rendido de cansancio y de fatiga quedó como dormí-
do dentro de su tienda. 
Y cuentan las leyendas populares, que entre otros pre-
sentes que poco antes recibiera estando ya en el cerco de 
esta ciudad, del Emperador Maximiliano de Austria^ fué 
una imagen de la Virgen que el Rey había colocado en un 
lugar inmediato á su aposento, que convirtió en orato-
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rio, donde lé dieron culto y á ella recurr ía con sus plega-
rias en sus apurados trances y-continuas necesidade?, y 
afirma la tradición, que entre las vagas apariciones de su 
Intranquilo sueño vió D . Fernando animarse entre dmnoa 
efluvios, la santa imagen de la Madre de Dios, objeto pre» 
dilecto de su especial devoción, ostentando en su diestra 
mano, una palma, símbolo de la victoria, y á sus pies un 
anciano venerable, que intercedía á la Señora concediese 
el logro de sus afanes á aquel ejército que bajo su ampa-
re peleaba por su Dios y por su patria. 
Coincidía con esta visión, la llegada en aquel día á la 
estancia 'Real de doce pobres ermitaños enviados por el 
Venerable Francisco de Paula, que con sus milagros y sus 
virtudes era la admiración de la corte de Luis X I de 
Francia, solicitando de S. A. autorización para extender 
por sus dominios la naciente religión de los Frailes Míni-
mos, que acababan de aprobar y confirmar los Pontífices 
Sixto IV 6 Inocencio V I I I , siendo portadores á la vez de 
una carta del Santo fundador para los Reyes, y del profé-
tico encargo de comunicarles que no tratasen de levan-
tar el cerco de M d l a g a , porque dentro de tres dia» de 
su llegada, había de ser Dios servido se le entregase la 
Ciudad en sus monos dándole victoria á la iguala de 
sus deseos . 
La visión celestial y la profecía del Santo no tardaron 
en verse realizadas-, llenos de furor y acosados por el 
hambre atacaron los moros al día siguiente los reales del 
ejército cristiano, pero su esfuerzo fué inútil para romper 
las líneas que los circunvalaban^ la matanza en los infie-
les fué horrible y perseguidos muy de cerca, viéronse de 
nuevo obligados á encerrarse al abrigo de sus murallas, 
siendo tal el miedo y el espanto que se apoderó de sus ánl* 
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mos, que imponiéndose los vecinos á sus caudillos y sol-
dados, acordaron ervviar embajador que conviniera las 
bases para las capitulaciones y entrega de la Ciadad, 
Virgen de la Victoria se llamó desde entonces la sagra-
da efigie y por eso van (desde entonces) enlazados en in-
timó consorcio, la advocación de esta imagen, la religión 
de los Mínimos y la ciudad de Málaga 
Pero esta leyenda no nacesolo del acendrado amor de los 
vecinos de esta Ciudad hacia su veneranda patrona, sino 
que para su comprobación puede adacirse tal suma de da-
tos, que se la convierte en irrefutable verdad histórica. 
Convienen todos los que de la reconquista de Málaga se 
oejupan (1) que á los pocos días de comenzado el cerco 
anibaba á estas playas don Ladrón de Guevara, con dos 
naves que desde Flandes enviaba á los Reyes Católicos su 
deudo el César Maximiliano, rey de Romanos, archiduque 
de Austria é hijo del emperador Federico I I I , con herre-
ros y artilleros, gran cantidad de pólvora y varias piezas 
de bronce de diversos calibres para batir la plaza y traían 
además campanas é imágenes para darles culto en las po-
blaciones que fueran conquistando. 
Este debió ser, sin duda alguna, el origen de esta eft-
gie; su talla revela ser labor del siglo X V , el color de sus 
carnes blancas y sonrosadas que al torcerse el color con el 
trascurso del tiempo, le da apariencias de trigueño, lo dul-
ce de su mirada, lo acentuado de sus facciones y el rubio 
( l ) Eutre otros pueden citarle: Garda de la Leñfi, 
Cuiiversaciones Malagüeñas, tomo^!, pagina 42.—Guilién 
Robles, Málaga Musulmana, pA^in.i : i . Historia de Má-
laga y su provincia, página 406.^[) i«z García, Reseña de 
la imagen de Ntra. íSra. de la Yictonu, 
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casi dorado de sus cabellos, hacen recordar á primera 
vista el tipo característico de la mujer de la ra^a teutoni' 
ca y que fué obra salida del cincel de artistas alemanes, 
corroborando en su ejecución y detalles que su proceden-
cia no fué otra que una de las imágenes remitidas por el 
César Maximiliano. 
Confirmada está igualmente la llegada al campamento 
pocos días antes de la rendición, de los doce frailes envia-
dos por su fundador Pan Francisco de Paula desde el 
convento de Plessis, según afirman las crónicas de la or-
den (í) que citan hasta los nombres del venerable. Fray 
Bernal I'oil (2) y do sus compañeros, que estuvieron 
aposentados en los Uealés, y asistieron á la solemne entra-
da de los conquistadores en la Ciudad vencida, y las car-
tas de que fueron portadores, se conservan como preciada 
reliquia en el archivo de la casa de^os condes de Teba, 
Y aún le. dá mayor fuerza do verdad á esta tradición, 
la autorización que para fundar casas de su órden conce-
dieron Sus Altezas, y á ] . \ que añad ían que en conmemo-
ración del milagro la nueva orden había de apellidarse en 
España, de la^'ictoria, dándole por titular la veneranda 
( l ) Epítome de las fundaciones do los frailes mínimos 
en la provincia de Andalaoia, por el P. Fr. Juan de Mora-
les.—Vida de San Franoisoo de Paula, por Fr. Juan de 
Prado y Uerarte. —Vida de S^n Francisco de Paula, por el 
P. J. José Gómez de la Cruz. —Crónica de la orden de San 
Franoisoo de Paula, por J. Marcos de Lacena. 
(•2) Los doce frailes citados fueron: Fr. Bernardo Boii, 
Fr. B.'rnardinq Aoropulato, Fr. Juab de la Abundancia, 
Fr. Jaeobo Presendas, Fr. Germán Liones, Fr. Jaoome 
Génovés, Fr. Fernando Panduro, Fr . Juan Bois, Fr. Da-
mián Lsprevier , Fr. Juan de Resraayde y Fr. Juan de 
Lito (sacerdotes) y el novicio Fr, Marcial de Vicinis que 
prof jbó en Toledo, 
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efigie, en cuya peana mandaron grabar el nombre que 
aún se conserva de Santa María de la Victoria y que la 
primera casa que se edificase fuese en Málaga, á sus es-
pensas, en prueba de gratitud á la soberana protección. 
Estas pruebas irrevocables de que á la intercesión de 
Santa María de la Victoria eslimaban los reyes era única-
mente debida la rendición de Málaga, lo testimonian, 
además de los ya citados liechos, el Pabre Zamora en su 
obra M o n a r q u í a (1) que dice textualmente: «San 
»Francisco de Paula fundó una orden de religiosos, que 
»con nombre de Victoria, de jó la razón fundamental de 
»este apellido, en la victoria que el Católico Rey Don Fer-
»nando alcanzó-por ella; orden digo que se' llama de la 
»Victoria por títulos justísimos.» 
Conocemos también una colección de veinte láminas 
con la vida de San Fra^jisco de Paula, grabadas pocos 
años después del suceso, en el de 1517, y al pie de una 
de ellas tiene la inscripción siguiente: 
Ferdinandus V H i s p a n í a r u m Eegi, per ditos sui Or 
dinis frafres, de Mauris oct ngentis annis Regmm 
ocupánt ibús víctofian mandad. l ) u m enim Malacam 
Oranatm ohsideref; net u l la espes r é c u p e r á t i o m s , ánd i -
to per dictos religiosos mintió animatus est, noctm que 
ipsa fugientihus Maur is pán ico tremore, libertas urhi 
et Regno reddita fu:t) i n cujils memor iám celebre Mo-
nas t éHum ab ijpso Rege Ordini structum est, quod de 
(1) Toma 3.°, parte 7>, página 340. 
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inceps de Victor ia nominan volui t , sicut et fratres 
dictis Ordinis, in auno 1 ^ 7 . (1) 
Algunos más datos podríamos citar en corroboración de 
la procedencia y origen de esta imagen de Nuestra Se-
ñora y de la capitulación de esta ciudad por su interce-
sión milagrosa, pero ni disponemos de tiempo bastante, 
n i conseguiriamos más que darle demasiadas proporcio-
nes á esta monografía, cuanto estimamos que los ya apor-
tados son más que suficientes para demostrar que no es 
una simple leyenda creada por la devoción de los mala-
gueños hacia su amada patrona, que pasando de padres 
á hijos, hubiese tal vez llegado disfrazada hasta nosotros, 
sino que su certeza histórica deja plenamente probada la 
protección decidida de la Virgen que bajo la advocación 
de la Victoria dispensa siempre á Málaga, desde el día en 
que el emblema de la cruz aba t ió^pa ra siempre de sus 
murallas la enseña de la medía luna. 
Xo olvidaron los Monarcas los ' favores alcanzados por 
la protección de su celestial intercesora, y antes de mar-
(1) (Traducción castellana). Envió S&n Francisco de 
Paula un religioso al Rey Don Fernando, asegurándole no 
solo la entrega de Málaga, sino de todo el Reino de Grana-
da, que había ochocientos años estaba en poder de los 
Moros, y que teniéndola cercada, desconfiando de su con-
quista por la gran resistencia que en ella hallaba y que-
riendo levantar el cerco, le animaron los Religiosos para 
que no lo hiciese, y la misma noche sobrevino tan repen-
tino temor y espanto en los Moros, que los puso en huida 
y se entregó la ciudad y el Reino. Por cuya memoria de 
tan gran favor edificó un suntuoso Monasterio á los religio-
sos de la dicha orden que habían venido con la Segaoia, 
mandando que de allí en adelante tuviesen por sobrenom-
bre el título de Santa María de la Victoria, asi ellos como 
el Monasterio, año de 1487. 
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charse de esta ciudad, ó ínterin que los frailes llegaban á 
establecerse definitivamente, mandaron construir una 
capillita en el ribazo donde estuvo el campamento de don 
Fernando y en el que provisionalmente tuviese veneración 
la Soberana Imagen, (1} cubrieron sus paredes con tapi-
ces de su recámara , donáronle ornamentos y alhajas para 
su servicio {•).) y mandaron que del repartimiento que se 
hizo de los bienes de que fueron despojados los vencidos, 
se diese cantidad bastante con que atender con desahogo 
á las necesidades de su culto, como asi se efectuó, dotan 
dola con una de las huertas inmediatas, para que con su 
(1) Esta capillita,que ha existido hasta nuestros días con 
el nombre de San Roque y que en sus últimos tiempos es-
tuvo destinada á depósito de cadáveres del hoepital mi l i -
tar, ocupaba uno de los extremos del actual j a rd ín ; fué 
derribada reoienteméfcte para la construcción de éste, con 
harto sentimiento de cuantos conocían su origen, como 
censuras para nuestras autoridades tan poco amantes de 
cuanto representa recuerdos ó tradiciones de nuestra pa-
sada historia. 
(2) Dice el P. Juan de-Prado en la vida de S. Francís-
BO de Paula, impresa en 1663 folio 176, que en su tiempo 
alcanzó á conocer algunos donativos deS. A.que consistían 
en una rica tapicería francesa de seda y oro, y con la que 
después se decoró la sala capitular del convento, un rico 
ornamento carmesí bordado en oro, una lámpara de plata, 
una campana con sus armas reales grabadas y algunas 
banderas de su ejército y cañones de los que habían ser-
vido para batir la ciudad; hoy todo ha desaparecido; en 
tapicería y el terno, con el deterioro del tiempo; las bande^ 
ras no existen, la campana fué fundida en Motril el aho 
1639 para hacer otra mayor y los cañones tuvieron los 
frailes la mala idea también de fundirlos en una de las re-
formas que se hicieron en el templo, para con su hierro 
construir la actual verja del eltar major y otras que la 
quitaron por el año 1870 que aislaba el crucero del resto 
de la iglesia r 
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producto estuviese constantemente alumbrada la santa 
efigie. 
Keserváronse los Reyes su dominio y patronato sobre 
la imagen y capilla, que una vez fabricada, la entrega? 
ron Sus Altezas á un ermitaño llamado Bartolomé Coloma, 
para que se encargase de su custodia y culto, estado 
en que continuó hasta que se llevó á término la funda-
ción del convento, qut; fué por el año de 1495. 
Ocupados los Reyes en los trabajos y penosas impre-
siones que dis t ra ían sus cuidados, con los azares y tareas 
propias de una guerra, que, empezada felizmente con la 
toma de Málaga, terminaba en la reconquista de Grana-
da, fueron estas ocupaciones las causas que dificultaron 
el pronto despacho de la autorización dada al Abad 
Fr. Bernal Bo i l , para que fundase casas de su naciente 
orden en Españ^ , hasta que ya más tranquilos los tiem-
pos, nuevamente la demandó de SS. A A . que se encon-
traban en Zaragoza, y desde donde dieron una Real Cé-
dula con fecha 22 de Septiembre de 1Í92 confirmando 
el permiso solicitado. 
Con este documento y muy especial recomendación 
para el Corregidor y Repartidor de Málaga, Bachiller 
Juan Alonso Serrano, regresaron los Mínimos á esta ciu-
dad, donde no les fué posible por lo pronto lograr sus de-
seos, poniendo el Corregidor como óbice, que si la Real 
Cédula era bastante para la fundación del convento, nada 
hablaba de que se les entregase la Ermita y los bienes á 
ella repartidos y que por tanto no podía efectuarlo, por 
ser de Patronato Real, sin una especial autorización para 
ello. 
No era extraño á estas dificultades el ermitaño Barto-
lomé Coloma, que veía con disgusto tener que entregarlo 
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que los fundadores le habían dado, el cual influyó no po-
co en esta determinación, creyéndose autorizado por su 
Real nombramiento, pero más que nada temeroso de tener 
que abandonar la Ermita y con ello sus rentas y modo de 
v iv i r . 
Trasladóse nuevamente el celoso Padre Boil á Barcelo-
na, donde entonces se encontraban los Reyes, que tuvie-
ron gran complacencia en verle, por ser necesaria su per-
sona para asuntos de gran interé j del Reino, ocupándolo 
en servicios diplomáticos, que ya en otras ocasiones había 
desempeñado con gran acierto y feliz resultado. (1) En-
teró éste á los monarcas de la dificultad que para su esta-
blecimiento en Málaga habían surgido, y para terminar 
las dudas del Corregidor despacharon nueva carta fecha-
da en Barcelona á 20 de Marzo de 1493, la que remitie-
ron por conducto de Fr. Fernando Panduro, representan-
te del Padre Boíl durante su ausencia, mandando que sin 
(1) Este Fray Bornal Boil, monje Banediotino y Abad 
del monasterio de Monserrat, fué enviado por el Rey Cató-
lico como su embajador en la corte de Luis X I para tratar 
asuntos de la corona de Aragón, y conociendo durante es-
ta misión á San Francisco de Paula, quedó tan prendado 
de sus virtudes que trocó la cogulla de su orden por el sa-
yal de los frailes Mínimos. Conocedores SS. A A . de sus 
altas cualidades, volvieron á ocuparle en esta segunda 
ocasión con otra misión para el Rey de Francia Carlos V I I I , 
en la que se veiztilaron los derechos de España al Condado 
del Rosellón. 
No debe confundirse este Abad Boil con otro del mismo 
nombre y orden, que enviaron los Reyes Católicos como 
Vicario espiritual de los países recién descubiertos por Co-
lón y que tan gran parte tuvo en las penalidades del ilus-
tre navegante, pues á pesar de la similitud de nombres es-
tá demostrado que en aquella fecha cada cual desempeña-
fea distinta comisión. 
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excusa n i pretexto se les entregase la Ermita y que si el 
Celoma quería, pudiera quedarse á v iv i r con la oomuni' 
dad. 
Pero como tardasen en terer noticias de la resolución 
tomada por su Corregidor^ y en el ánimo de los monarcas 
existiese el deseo de dar cuanto antes íin á la fundación, 
temerosos de que por su sola carta no se atreviesen á des-
pojar al ermitaño Coloma, n i á dar posesión del Santuario 
á los rcligiososos, despacliaron nueva Cédala, fechada en 
Barcelona á 25 de Mayo de 1493, para que sin demora se 
cumpliese lo mandado y se luciese entrega al Padre Pan-
duro, para que pudiese comenzar las obras necesarias al 
acomodamiento do la nueva comunidad. 
Cuando la Cédula llegó á Málaga, ya se l ia t ía verifica-
do la dicha entrega y preparado la fundación por el Co-
rregidor Alonso Serrano, dcsoeliando sus escrúpulos con 
la primera carta de S3, -AA. y allanadas las dificultades 
que oputo el Coloma, que al fin se decidió á seguir con 
los religiosos. 
De regreso el Pudre Boil, después de cumplida feliz-
mente la misión que le llevó á Francia, y antes de venir 
á esta ciudad, pidió A los Royos nueva gracia para este su 
convento^ que resultaba pequeño para el gran número de 
devotos que constantemente acudían á la capilla á implorar 
protección en sus necesidades íi la Santí-ima Virgen, á la 
vez que eran insuficientes sus dependencias para las mu-
chas poi'sonas que movidas de la ejemplaridad de los fun 
dadores, pedían el ingreso en la nueva orden monástica, 
suplicando también el acrecentamiento de las dotaciones 
hechas anteriormente ya muy exiguas para las crecientes 
necesidades á que atender, lo que apreciado por los Mo-
narcas y viendo cuán justas eran las demandas, apesar 
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dé la consulta hecha al Consejo y Regimiento de Málaga, 
para saber si los terrenos inmediatos al Santuario eran rea-
lengos ó de heredamiento de particulares, mandaron que 
éstos se les diesen á los frailes indemnizando con otros de][ 
común á los propietarios que resultasen desposeídos, acre-
centando de esta manera las rentas de la fundación en 
cuantiosos bienes, con los que muy desahogadamente pu-
do átender ya la comunidad á todas sus obligaciones. • 
Üióse cumplimiento al Real mandato y según escritura 
otorgada por el Escribano público Alonso López de Tole-
do en el año 1405, tomaron la posesión de las nuevas do-
naciones y de los terrenos cedidos para la cdiücación del 
templo y convento, que es el lagar en que hoy está encla-
vado, comprendiendo además la huerta llamada del Azi-
bar y el cerro del Humilladero, efectuándose el acto po-
sesorio en la cúspide de éste, en cuya memoria se labró 
una capillita bajo la advocación del Calvario, que es la 
que hoy existe. 
Con gran actividad y entusiasmo comenzaron las nue-
vas obras, pero no sin grandes dispendios, á causa de ia 
configuración del terreno, que obligaba á desmontar parte 
de la falda del monte en que se asienta el ediíicio; pero á 
todas estas necesidades acudían los vecinos de Málaga, no 
solo con sus limosnas, sino también con su trabajo perso-
na', en obsequio á su excelsa Patrona, demostrando así su 
fe y su- entusiasmo. Comenzáronse las obras por las del 
convento, como las más perentorias para poder dar alber-
gue acomodado á la ya numerora comunidad, sien>do el 
claustro y dormitorios lo primero que se terminó. 
El día 22 de Abri l de 1518, después de solemne proce-
sión á la que asistieron todos los vecinos de la ciudad, pre-
sididos por su Consejo y Jiisti 'úas, se trasladaba la Sagra-
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da Imagen á su nuevo templo que poco antes había con-
sagrado el Iltino. Sr. D . Fray Antonio Puerto, obispo 
i n partibns de Dañante , religioso Trinitario que por en-
tonces residía en el convento de su orden en Málaga. 
Las obras del monasterio continuaron sin interrupción 
hasta el año de 1606 que se dieron por terminadas, invir-
tíéndose en ellas gruesas sumas á que contribuían larga-
mente los habitantes de la Ciudad, amantes de las glorias 
de Nuestra Señora, y muy afectos á la nueva orden, res-
peto á que los Padres se hacían acreedores por sus vi r tu-
des y austeridad de vida. 
Más que por la suntuosidad de su construcción, era 
digno de estudio este edificio por las condiciones de capa-
cidad, ventilación y hermosura de todas sus dependen-
cias, que todavía se conservan aunque dedicadas á fin 
distinto del propósito de sus fandadores; y aún puede 
observarse cuán apacible sería la vida para los habitantes 
de aquella santa casa, dedicados al estudio y la oración. 
Tenía espacioso claustro que formaba un paralelógra-
mo casi regular, por ser en sus di nensiones algo más lar-
go que ancho, sostenido por columnas de mármol blanco, 
lo misino que las del piso de encima, á cuyo alrededor ce-
n i a una balaustrada de azulejos de colores; sus paredes 
de la planta baja estaban pintadas hábilmente, represen-
tando escenas de la vida«de San Francisco de Paula; y las 
del piso principal reproducían los misterios de la vida dé 
la Virgen. El suelo se veía completamente cubierto de 
sepulturas de religiosos y caballeros, que habían deseado 
que sus mortales despojos descansasen cerca del ara don 
de se rendía culto y veneración á laPatrona de Málaga, 
y en su centro había colocada una fuente de mármol á la 
que rodeaba un pequeño jardin . 
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En el ámbito de este claustro, familias nobles y adine-
radas d é l a ciudad habían obtenido permiso para labrai 
capillas y enterramientos para ellos y sus sucesores. De 
éstas era la primera, en el testero frente de la iglesia, la 
concedida á don Pedro Méndez de Sotomayor y su mujer 
doña Gabriela de Torquemada y que hoy debía pertene-
cer á la famila de Barrientos (1); seguía á ésta la d® don 
Fernando Yelman de Avila , que después por extinción de 
esta familia pasó á poder de don Francisco Gutiérrez 
Torreblanca (2); la del centro, .consagrada al misterio 
de la Encarnación, era de T), Andrés de Igarza y Ar-
menta. (8,Y 
(1) Don Pedro Méndez de Sotomayor, regidor y vecino 
de esta ciudad, le dieron los frailes para su capilla y en-
tierro y el de doña Gabriela de Torquemada, su mujer, 
hijos y herederos, la primera capilla del claustro, como se 
| va del Refectorio á la Sacristía, para la que fundó varias 
memorias v sufragios, se^úo esoritura ante el escribano 
f Fernando Flores en 22 de Mayo de 1609. 
^ (2) Don Fernando Yelman de Avila, tomó para su ca-
pilla y entierro el de su mujer, hij is y herederos, la se-
gunda capilla lindando con la de iáotomayor, obligándose 
con algunas ñestas y memorias por escritura ante el es-
^ oribano Fernando de Salcedo en 2 de Enero de 1602, pero 
posteriormente, sin duda por no eumpür lo convenido, se 
dió, mediante otra escritura ante Bartolomé Melgarejo en 
f 10 de Marzo de 1633, en precio de ciento cuarenta duca-
dos, á don Francisco Gutiérrez Torreblanca, pero impo-
niéndole la condición de que había de cubrir la sepultura 
y no enterrar criados ni esclavos. 
(3) D^n Andrés de Ig^arzi fundó varias memorias en-
tre ellas una de 364 misas al año para lo que entregó al 
convento un capital de ocho mil ducados, según escritura, 
ante el escribano Blas Bizarro en el año 1614, y por esta y 
otras donaciones que hizo anteriormente, el P. Fr. Diego 
Arias Varoárcel, siendo general de la orden, le dió esta 
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La cuarta con el título de la .Concepción, se unió á la 
vinculación fandada por don Gome de Molina, que hoy 
posee don Juan Gómez de Molina (1); y la última de las 
cinco de este lado al señor don Ruflo Miracles, canónigo 
Lectoral de esta Santa Iglesia Catedral (2) que dedicó á 
su santo patrón San Onofrc, y en la que se guardan los 
restos del V . Amansuindo~ monje mozárabe, que.vivía en 
las soledades del cerro Jotrón y era Abad de un monaste-
rio allí establecido por los años de 981. (3.) 
capilla en propiedad para su entierro y el de su hermana 
Juana de Igarza, mujer de Fernán del Castillo, y los que 
fuesen sus herederos, por escritura ante el mismo BUs Pi-
zarro otorgada en 31 de Mayo de 1614. 
(1) La cuarta de las capillas del Claustro, lindera con 
la de la familia de Igarza, la dió la comunidad á D. Pedro 
Gómez de Molina y á su madre doña Isabel Chinchilla pa-
ra su enterramiento y el de sus tías doña Magdalena y do-
ña Ana Chinchilla y demás descendientes en el mayorazgo 
fundado por su visabuelo D. Gome de Molina, según escri-
tura otorgada ante Fernando Flores en 19 de Septiembre 
de 1608, obligándose ellos, por su parte á tenerla siempre 
cuidada y á costear ciertos sufragios para lo que gravó la 
vinculación en una renta anual de 2.000 maravedises, ren-
ta que después aumentaron la doña Magdalena y doña Isa-
bel en 50 ducados más anuales, por escritura Otorgada an-
te Melchor Mojioar en 4 de Noviembre de 1623. i 
(2) La quinta y última capilla lindando con la anterior 
y con la Sala Capitular, se le dió al Canónigo Lectoral de 
esta Catedral D. Ruflo Miracles, Comisario del Santo Ofi-
cio, para sí, sus sobrinos y herederos, según documento 
otorgado ante el escribano público Fernando Díaz de Pal-
ma en 22 de Marzo de 1608, obligándose él por su parte á 
imponer un capital que produjera una renta de seis duca-
dos anuales que se invertir ían en sufragios, renta que des-
pués aumentó por su testamento cerrado ante el escribano 
Blas Pízarro y que se abrió en 1.° de Enero de 1619. 
(3) Se custodian en esta capilla los restos de este V. 
Anaansuindo que fueron encontrados en el cerro de Jo t ro» 
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En la parte del Mediodía existían también otras dos 
capillas, la una fundada y costeada por el P. Fr. Pedro 
Bolán y su hermana doña Juana, y la otra perteneciente 
á la familia de don Antonio Fernández de Córdova y 
Coalla, marqués de Miranda; en el centro de este testero 
estaba la amplia escalera que comunicaba las demás de-
pendencias de la casa y la puerta de ingreso á la *Sala 
Capitular, salón espacioso, donde en varias ocasiones se 
reunió el capitulo general, para elegir las supremas dig-
nidades de la Orden. El testero frontero á la Iglesia tenia 
la puerta claustral que daba ingreso al templo. 
El resto del convento era grande y además de ser aco-
modadas sus oficinas, tenía habitaciones suficientes para 
la numerosa comunidad, que de ordinario se componía de 
más de sesenta religiosos y un noviciado que siempre ex-
cedía de cincuenta. 
cerca del lagar de Chapera, entre los cimientos de un an-
tiquísimo edificio, por los años de 1581 y estaban cubiertos 
de una lápida con inscripción latina, en verso jámbico, en 
que se manifestaba haber sido superior de aquél Céhobio 
donde moró por espacio de cuarenta y dos años y murió el 
20 de Diciembre de 981. 
El Canónigo Miraoles hizo colocar los restos en una oa-
j i ta que guardó dentro de otra para preservarlos del tiem-
po y los llevó á su capilla, señalando el sitio donde se pu-
sieron con una lápida que dice: 
HIC.IACET. RECONDITUS: AMANSUÍNDUS. MONACUS. 
Pero el destino, que parece quiere tener para siempre 
ocultos los restos de este venerable Cenobita, hizo que al 
incautarse el estado de este convento convirtiese las capillas 
en oficinas y repelladas y blanqueadas ocultaron el sitio 
donde se encontraban los restos, siendo de lamentar esté 
llamado á desaparecer para siempre este testimonio de 
que el cristianismo aún se conservaba en Málaga durante 
las persecuciones del Califa Cordobés Hixen I I , 
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Una sola dificultad existia en el convento; era la falta 
de aguas tanto potatles como^pára los demás usos, pues 
sólo contaba con un antiguo pozo moruno, al lado de la 
capilla de San Roque, que en nuestros tiempos hemos vis-
to segar al labrarse el actual j a rd ín , la cual recibía sus 
filtraciones del vecino arroyo del Calvario y de una mina 
de alumbramiento, que cuando el cerco de la Ciudad se 
hizo para el abastecimiento del campamento, cuyas gale-
rías perforaban toda la base del cerro del Humillero, pe-
ro como estas aguas no fueran bastantes, se perfecciona* 
ron y aumentaron sus galerías posteriormente, se labró 
un hermoso al gibe dentro del convento, que recogía y 
purificaba las aguas lluviales y se construyeron dos no-
rias para el riego de la huerta. 
La iglesia antigua era de las mismas dimensiones y 
aspecto interior que la actual, pero como á los pocos años 
de edificada se advirtiera no reunía las mayores condi-
ciones de solidez, se acordó su demolición y reconstruc-
ción, que dió principio el 11 de Junio de 1693, levantán- j 
dose el existente, bastante espacioso y de adecuadas pro-
porciones para el objeto á que se destina. 
Las obras hubieran quedado paralizadas, pues el cau-
dal de la comunidad y las limosnas que se recogieron no 
hubieran sido bastantes para su terminación, sino se aña-
diera la munificencia de un ilustre malagueño, el señor 
don José Guerrero y Claverino, Caballero Calatravo y 
conde de Buenavista, que invirtió en su terminación, ade-
más de labrar por su cuenta el pórtico campanario, sa-
cristía, camarín de la Virgen y un panteón para sí y sus 
descendientes, la no escasa suma de más de sesenta mi l 
ducados. 
Consta esta Iglesia de una sola nave de cuarenta metros 
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de largo por nueve de ancho, cubierta con bóveda de me-
dio punto en cañón, seguido en toda su longitud, tiene la 
forma de cruz latina y los muros sobre que descansa es-
tán perforados, formándose de esta manera machones, en-
tre los cuales están las capillas, dos á cada lado, que se 
comunican entre sí, formando como naves laterales desde 
la mitad de la parte superior del templo. 
E l crucero, con cimborrio de media naranja, con linter-
na, pero sin cuerpo de luces, se apoya sobre cuatro ar-
cos en cuyas pechinas están pintados los cuatro Evange-
listas y en los muros de sus costados algo prolongados y 
cerrados en forma circular están instaladas otras dos ca-
pillas. 
Pasado el crucero, se da acceso al presbiterio por una 
grader ía de cuatro escalones que forman una plataforma 
un metro más elevada que el resto del suelo, en su fondo 
está el tabernáculo y un gran vano en el centro del muro 
por donde se ve el camarín en que se encuentra colocada 
la imagen de Nuestra Señora de la Victoria. 
Como á la mitad de la extensión de la nave se encuen-
tra la puerta principal, que da ingreso al atrio y al que 
se sube por una amplia escalinata de piedra á que obliga 
el desnivel del terreno. Frente á ésta existía otra, hoy 
inutilizada, que servía de paso al claustro del convento y 
á los pies de la Iglesia están otras dos que comunican con 
la calle y sobre ellas el coro que interiormente se comuni-
ca también con las tribunas, colocadas sobre cada tino de 
los vanos que forman las capillas. 
Su decoración, no de buen gusto, como casi todas las 
construcciones de esta época, está formada por pilastras 
de orden dórico ¿ muy recargado de hojarascas, que con 
el abuso que el arquitecto hizo de ellas en las cornisas 
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ménsulas, y adorno de las tribunas, solo consiguió perder 
la severidad de las líneas, que de haberlas conseryado da-
rían mayor realoe ti su proporcionada y bien trazada 
planta. » 
Luce la capilla mayor un buen retablo todo él estopado 
y dorado, procedente de la Iglesia antigua, en el qujb es 
tán talladas en cuatro grandes recuadros, dos á cada lado, 
con figuras de tamaño casi natural, escenas de la vida de 
San Francisco de Paula; en el centro y como á cuatro 
metros de altura está el hueco del camarín de Nuestra 
Señora, y sobre éste otro gran recuadro también tallado, 
representando el momento en que los fundadores entre-
gaban la carta de San Francisco á los Reyes Católicos. 
Campea sobre el retablo el escudo de Es{ aña , en demos-
tración de ser este templo de patronato real, y en las ba-
sas de las columnas que dividen los recuadros, los escudos 
nobiliarios de los Córdobas y la divisa de los frailes Mini 
mos. (1.) 
En el comedio del presbiterio está colocado un bonito 
(1) D. Sancho de Córdoba y Rojas, hijo del Conde de 
Cabra, maestresala y capitán de los Reyes Católicos y do-
ña Margarita de Lemos su mujer, fundadores del Mayo-
razgo de los Condes de Casapalma, se comprometieron á 
labrar la capilla mayor de esta iglesia para lo que se otor-
gó escritura ante Alonso Fernández en esta ciudad á 18 
de Septiembre 1506, dando además al convento 120.000 
maravedises en dinero. Posteriormente su hijo D. Sancho 
de Córdoba y L'mos, primer señor üe Casapalma, por dis-
tintas esorituiMS y además por su testamento, bajo cuya 
disposición murió, otorgado en Mtdr id ante el escribano 
Gaspar Testa en 1574, fundó varios sufragios por sus pa-
dres y antecesores para lo que aumentó la consignación 
hasta 18.750 maravedises de renta anual. Hoy este patro-
nato va unido al título de Conde de Casapalma. 
24 POE D. JOAQUÍN M.a DÍAZ D E E8COVAR 
tabernáculo de mármol, sobre mesa de altar de la misma 
materia, donación que recién tómente hizo á esta Iglesia 
don José Qorría , pero que desdice en aquel sitio, no solo 
por separarse del orden arquitectónico del conjunto del 
templo, sino porque su color blanco desentona entre los 
tonos oscuros del retablo (1); á los dos lados existen dos 
puertas, que fué la una ingreso al convento y la otra de 
paso á la sacristía y sobre ellas dos tribunas en las que en 
otro tiempo estuvieron colocadas dos gloriosas enseñas de 
las huestes castellanas que reconquistaron á Málaga^ que 
como presente rindieron los Católicos Monarcas ante el 
trono de la Virgen; una bandera de Lepante ofrecida á la 
Oeiéstial Señora por Don Juan de Austria, (2) y el estan-
darte de la Ciudad, de dimasco blanco con la imagen 
de la Virgen (3); hoy todos ellos han desaparecida, sin 
(1) Este tabernáculo y mesa de altar fué mandado 
construir el año de 1865 por D. José Gorda, para rega-
larlo al convento de monjas de Santa Ciara de esta ciudad, 
donde estuvo colocado hasta que en el año 1868 1a Junta 
revolucionaria dispuso expulsar la comunidad y destruir 
el templo. El Sr. Corría , que se había reservado la propie-
dad, dispuso donarlo á la iglessa de la Victoria, como tes-
timonio de su devoción á la Virgen, colocándose en el sitio 
que hoy ocupa, el año 1872. 
(2) D. Juan de Austria, que antes de marchar para Le-
pante estuvo en esta ciudad y visitó la iglesia y convento 
de la Victoria, regún refiere él P. Lucas de Montoya en 
su oróniea de loé frailes MíoiraóSj, impresa en 1619 parte 
Í3.ft página ñT/aséfgnrtf fué testigo presencial dél Ófreoimion-
to de uno de loá eátHnd&rtes que ganara, á íá Virgen, el 
que remitió y se conservaba en ta tribuna de la iglesia, 
*($)^ Dice el í é ^ i d ^ - p J Lucas Montoya' págv 60: «El es-
»iatídarte de la ciudad no reconoce otro ^átrónó, sino la 
«Víígea María de la Victoria y á Sán tVanei^d^de Paula, 
«eéiafi.maravillosamente bordados al-natfiiraív eu ün bello 
«perdón d--?-damasco'%la&oo7'qae-el^Wfé'í'éa-jriíírybr saca en 
«todas las ocasiones y está depositado en. esta iglesia.» 
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saber qué lamentar más, si la incuria del tiempo, ó el po-
co celo de las personas llamadas á conservar estas vene-
rables reliquias, testigos mudos de las glorias de la Pa-
trona de Málaga, 1 
Antes de la expoliación cometida por los soldados de 
Napoleón y de otras no menos abusivas de época más re-
ciente; la capilla mayor estaba toda llena de lámparas de 
plata, algunas de gran valor, donaciones y regalos de 
particulares, pero ninguna existe ya y solo la memoria de 
algunas nos es conocida por documentos que han podido 
l l e g a r á nuestras manos ( l ) ; 
El camarín lo forma mí octógono divido por medio de 
machones, cerrado por una bóveda con linterna; es airo-
so en sus proporctones y elevación, pero denunciando el 
mal gusto de la época en que fué edificado, en que el 
Barroquismo Italiano tomó cartas de naturaleza en Espa-
(1) E n t r e o i r á s , conocemos la que regalaron los Reyes 
Católicos, de que ya hemos heoho menoión, que fué la pr i -
mera que alumbró á la Virgen; y en el libro de fundacio-
nes del convento de la Victoria,original que poseo,se hace 
referencia á las siguientes: La cofradía de la Virgen de la 
Mar y á su nombre su mayordomo Alejo Robles ofreció á 
Nuestra Señora una lámpara de plata en forma de barqui-
lla para que estuviese colgada enmcdio de las demás, 
según escritura ante Cristóbal López en 4 de Abri l de 1575. 
Andrés Bravo Su4rcz, mayordomo de la arti l lería de Su 
Majestad, hizo donación de otra, con su dotación para el 
aceite en 1608. Juan Guillén, vecino y veinticuatro de 
la ciudad de Potosí en las Indias, envió á la Virgen, una 
de peso de 71 l i2 libras de plata^ dando además un censo 
de 10 ducados de renta para aceite. En 1660 Martín Pérez 
de Morales, vecino de la Puebla de los Angeles en las In-
dias, donó una lámpara de plata,instituyendo un censo pa-
ra costear el alumbrado, y varias más que por no ser pro-
lijos en demasía renunciamos citar. 
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l ia, deque es buenci prueba esta parte del edificio, pues 
en ella abundan con tal profusión li)s motivos ornamen-
tales y los adornos de yesería, que perdiendo en absoluto 
las líneas fundamentales de la construcción, producen á 
la vista las más lamentables confusiones. 
En su centro y sobre un pedestal dorado y estofado, de 
más de dos metros de altura, sostenido por álñgeles de me-
nos que mediana talla, está colocada la imagen do Nues-
tra Señora de la Victoria, cubierta por una gran corona, 
que en forma de doselcte, sostienen deáde el trono cuatro 
altos arbotantes apoyados en la peana, y según atestiguan 
láminas antiguas en tiempos pasados, á los pies de la 
Virgen estaban dos estatuas arrodilladas de los Reyes 
Católicos, ignorando por qué causa hayan desaparecido. 
Por una amplia escalera de cuatro metros de ancho, 
cuyas paredes están también adornadas con relieves, y 
adornos en yeso; se llega á la sacristía, pieza que Ocupa 
el espacio debajo del Camarín. Es espaciosa,pero algo baja 
de techo y oscura por no recibir luces directas. 
Descendiendo por la misma escalera" se llc^a a i panteón 
de los señores condes de Buenavista, de Villa le ¿i zar do 
Sirga y vizcondes de la Victoria. 
El área de esta cripta es cuadrada, cubierta de bóvedas 
váidas , con un grupo de columnas en su centro que dis-
traen por su esbeltez. Producen honda melancolía tantos 
adornos fúnebres como allí se han hacinado sobre el fondo 
negro de los muros y techo. En el fondo del testero, fren-
te á la puerta, hay un altar revestido de mármol gris y á 
sus lados los sepulcros, con estatuas orantes, de don José 
Guerrero Claverino y doña Antonia Zapata Coronado, su 
mujer, erectores de este mausoleo y quienes, como antes 
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hemos dicho; costearon esta parte del templo y no poco 
del resto de la Iglesia (1). , 
En el lado del Evangelio del crucero se encuentra ins-
talada la primera de las capillas, conocida por la de Nues-
tra Señora, por haber en ella estado colocada durante 
muchos años su efigie, cuyo monográma todavía se ad-
vierte en el escudete que tiene en la parte superior del re-
tablo. Está hoy dedicada á San Eranciseo de Paula y en 
ella existe una imagen del Santo Patriarca, obra del es-
cultor Antonio Gómez Valdivieso, que en el año de 1794 se 
hizo para los hermanos de la orden tercera, en cuya er-
mita, fuera de la iglesia, se le dió culto hasta que se tra-
jo á este templo (2). El retablo que tiene fué construido 
(1) Solicitaron los Condes de Buenayista' licenoia de la 
comunidad para labrar un camarín á Ntra. Señora y tras-
ladarla desde la capilla donde antes estaba, al lado del 
Evangelio, á la capilla mayor, lo que les fué concedido 
por escritura en 2 de Noviembre de 1691. Comenzaron BU 
fábrica, pero visto el dictamen de los alarifes de la ciudad 
que aseguraban el estado ruinoso del templo y la orden de 
las autoridades para que se cerrase al culto, suspendieron 
los trabajos, y tomaron gran empeño en la edificación de 
la nueva iglesia, contribuyendo á ella con grandes sumas 
como antes Jiemos dicho, y terminando además sus proyec-
tadas obras del camarín, sacristía y panteón que la comu-
nidad les dió en propiedad para sí y su familia en gratitud 
por los desembolsos hechos, por escritura otorgada ante 
Juan de Espinosa en 13 de Eebrero de 1698 en la que los 
Condes, además, declaran dar algunas sumas para sufra-
gios, las que después acrecentó su hermano D. Baltasar 
Guerrero y Claverino, por su testamento ante el escribano 
Eranoisoo Gil en 13 de Julio de 1709. 
(2) Este San Eranoisoo, hecho como ya hemos dicho por 
t i esoultoi* Valdivieso, se bendijo en la Catedral por el 
Provisor y Vicario General del Obispa lo D. Antonio Gar* 
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en Flandesy costeado por don Juan Bautista Casalla^ está 
dorado, es de regulares proporciones y prolija talla. 
Esta capilla fué cedida para su entierro^en el año 1524, 
á D. Gome de Coalla y su mujer doña Margarita de Lemus 
y Córdova, continuando en poder de sus sucesores hasta 
que sin terminar su construcción, su nieto don Juan de 
Córdova, marqués de Miranda, en 1615 la renunció á fa-
vor de la comunidad que nuevamente dispuso de ella en 
1616, cediéndola á don Andrés López del I'edroso, cuyos 
herederos hoy son poseedores de), vínculo de Quintana. (1) 
Frente de ésta y en el lado de la Epístola, formando 
ángulo con la puerta de la antesacristía, hay otra capilla 
dedicada también á San .Francisco de Paula; la adorna 
un retablo muy parecido al anterior, pero de labor menos 
esmerada; la efigie del santo que en. él se venera, fué re-
galada á la comunidad por el Presbítero don Juan - Espi-
nosa de los Monteros en 1751; es toda de escultura, de 
cía de la Cámara el 30 de Abr i l de 1794 y el 12 de Mayo, 
al oscurecer, se trajo en procesión á su ermita con asisten-
cia de la comunidad y clero parroquial de Santiago. 
De la imagen que había antes de San Francisco se hizo 
un San Juan de Dios. 
(1) Esta capilla se dió á Pranoisoo Coalla, alcaide de la 
vi l la y fortaleza de Comares, y se confirmó después á su 
hijo Gonzalo Fernández de Coalla, regidor de Málaga, y á 
Gabriel de Figueroa, su hermano, por escritura ante el es-
cribano Juan Sánchez en 9 de Abr i l de 1524^ siendo suce-
sor en ella D. Joan de Cqrdova y Coalla, Marqués de Mi-
randa, la renunció á favor de la comunidad por escritura 
ante Melchor Moxica en 15 de Enero de 1615, razón por-
que pudo cederla á ü . Andrés López del Pedroso en 2.000 
maravedises y la condición de terminar las obras, dotán-
dola además por su testamento otorgado ante' José de Be-
nitez en 10 Septiembre 1630 con 120 duoados para que con 
sus rentas se dijesen sufragios. 
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tuena talla y tiene entre sus-manos un báculo que, según 
tradición, era el mismo que usó durante su vida el vene-
rable fundador (1). 
En la mesa del altar está colocada una urna con la be-
lla imagen de Nuestra Señora de Belén, que donó á este 
convento por su testamento en 1736 doña María Teresa 
Priego, viuda del coronel don Diego Gambero (2). ^ / ^ V ' ? ¿MM 
( t ) Por testamento otorgado por D. Juan Espinosa de 
los Monteros, Presbítero y Notario Mayor del Obispado, en 
13 de Febrero de 1751 aute el escribano Pedro Pérez, en 
una de sus cláusulas dice así: «Vinculo una imagen de San 
Francisco de Paula de cuerpo entero, su hechura de escul-
tura de madera estofada con báculo en la mano que (se-
gún tradición) fué el que sirvió én t i da á este Santo Pa-
triarca (con cuya fe se han experimentado muchos prodi-
gios,) cuya imagen como raía propia que es, la tengo en el 
oratorio de la casa de mi morada. Y por cuanto una de las 
alhajas de dicho vínculo y mayorazgo es la escultura de 
cuerpo entero del Patriarca San Francisco', es mi voluntad 
y mando que luego que llegue el caso de no haber descen-
dientes de las dióhas mis sobrinas se entregue dicha ima-
gen con su báculo, en propiedad y posesión al convento y 
religiosos mínimos de esta ciudad,.con la obligación etcé-
tera, etc. 
Y las sobrinas supervivientes acordaron desde luego la 
donación de la imagen al convento, t rasladándola prooe-
sionalmeLte desde la casa donde habitaban, calle d é l o s 
Mártires, á esta iglesia de la Victoria por cuenta de los bie-
nes d^ la vinculación. 
(2) Por testamento de esta señora doña María Teresa 
de Priego en 6 de Febrero de 1733 y que falleció tres años 
después de su otorgramiento, por una de sus cláusulas dice 
que la imagen de Nuestra Señora de Belén, escultura de 
Pedro de Mena con su urna y adornos, se le ofreciera pr i -
mero con ciertas condiciones á los PP. Jesuí tas y si éstos 
no la admitían (como sucedió) á este convento de la Vic-
toria. 
posteriormente la oomunídad la cedió en propiedad, pe« 
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Esta capilla con su cripta para entierro de sus patronos, 
fué concedida en el año de 1G60 á don Agustín de Kizo y 
Méndez de Sotomayor, padre político del ilustre poeta 
malagueño don Juan Obando y Santaren (1). 
Ya en el cuerpo de la nave de la Iglesia está la prime-
ra capilla del lado del Evangelio, que fué conocida en 
tiempos antiguos con el nombre de la del Santo Cristo y 
en la actualidad de la Concepción, por darse en ella culto 
á una imagen de este misterio; fué donada para su entie-
ro con la limitación de no poderla variar de templo ni de 
altar, á la señora doña María Ana Ballet, cuyo derecho se 
puso en duda después de la exclaustración, hasta que lo 
acreditó en debida fortna/ por expediente seguido ante el 
tribunal eolesiástioo, que se terminó confirmando por sen-
tencia su derecho y propiedad para sí y sus herederos. 
(1) Se concedió esta capilla á don Agustín de Rizo y 
Méndez de Sotomayor en 30 de Abr i l de 1666, por escritu-
ra ante Pedro Ballesteros, declarando después en su testa-
mento en 13 Septiembre 1667, que él y su yerno don Juan 
Obando y Santaren, caballero Calatravo, habían construi-
do una capilla y entierro en el lado de la Epístola con dos 
altares, uno en La capilla y el otro en la bóveda y entierro, 
teniendo ésta una gran j^^j^a^aLijpmpás paia desde ella 
poder oir misa, dotándola para atender á los sufragios que 
dejaba mandados, con un oflaio de escribano de número 
de esta ciudad que compró en nueve mil doscientos du-
cados á Gaspar Gómez Rentero, otorgándose la escritura 
de donación por la comunidad, ante el escribano Egteban 
Labrador, en 4 Septiembre de 1662; después en 1666 con 
motivo de otras cuantiosas limosnas que hizo á la Virgen, 
entre ellas la media luna de plata que tiene á les pies, cu-
yo costo pasó de cuatro mil reales, y otra de cinco mil pa-
ra ayudar á dorar el retablo del altar mayor, el Padre 
General de la orden Fe, Juan Navarro, le concedió pudie-
sen tener tribuna en dicha capilla, desde donde pudiera 
mirarse al trono de Nuestra Señora. 
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rro y los de su familia al vecino de esta ciudad Andrés 
López de Lorca (1). 
Sigue á ésta y se comunica por medio de un arco que 
perfora el muro que las divide, otra capilla en un todo 
igual á la anterior, que fué conocida en el templo antiguo 
con la advocación de San Gregorio, y posteriormente en 
el nuevo con el de Nuestra Señora de la Mar, por haber 
sido trasladada A ella la Virgen que tenia la comunidad, 
en la ermita y hospedería que construyeron junto al mu-
ro de la Espartería , y donde recogían la limosna de pes -
cado con que abundantemente los socorría á los frailes mí-
nimos el gremio de pescadores de Málaga (2), 
(1) Por testamento de Andrés López de Loroa otorgado 
en 6 de Septiembre 1555 ante Pedro de Chaves y que fué 
abierto en 2 de Mayo de 1571, dejó para sufragios á este 
convento 30.0C0 maravedises ds renta sobre dos casa& en la 
calle de Camas (que formaron después la posada que allí 
establecieron los frailes y todavía existe con el nombre de 
Mesón de la VictOMa.) 
Sostuvo después pleito la comunidad con Pedro de Lor-
oa y Beatriz de Leiva, padres del Andiés López de Lorca, 
por haber comprometido en esta donación los bienes de su 
segunda mujer Brinda de Valencia que se transigió con 
Diego Valenzuela y Valencia como hijo de la Brinda, por 
escritura ante Pedro Chaves en 17 Abr i l 1571, dándole al 
Diego Valenzuela para sí y sus sucesores esta capilla de 
que son actuales poseedores. 
(2) Obligados por perpetuo voto cuaresmal losreligiosos 
mínimos, so'icitaban constantemente de los pescadores y 
bolicheros del puerto, limosna de pescado á que aquéllos 
contribuían du huai grado y abundantemtnt ; con este fin 
labraron cerca de la pnérta de la Mar junto al muro de la 
E s p a r t e ñ a una ermita donde se daba culto á esta imagen 
de la Virgen y una residencia para un lego encargado de 
recoger las liraesnas de las barcas que arribaban á la pla-
ya y cuidar de una luz que ardía encendida toda la noche, 
tjue á J a vez que alumbraba la imagen, servia de faro y 
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Se dio en propiedad para su enterramiento ¡1 Diego de 
Alcázar en 1524., continuando en su posesión'sus suceso-
res, sin que nos sea dado conocer en qué títulos se funda 
para ostentarse hoy propietarios de la familia de Barrien-
tos, que ya en otro lugar hemos dicho tenían su bóveda 
en el claustro del convento (1). 
señal á los navegantes; después en época posterior amplió-
se la hospedería para aquellos religiosos que sus asuntos 
retuvieran fen la Ciudpd y no pudieran pernoctar en el 
convento. 
En este estado continuó desde la fundación hasta el año 
1621 que esparcidas voces de que una armada de Flandes 
venía sobre Málaga á bombardearla, se alarmaron los ve-
cinos y en una junta patriótica presidida por D. Pedro Pa-
checo, Caballero Saniiaguista y del Consejo Real de la gue-
rra que gobernaba las armas de esta Plaza, se acordó de-
moler todas las casas que estorbaban fuara de las mura-
llas, labrando en su lugar trincheras para la mejor defen-
sa, lo que se efectuó dando noble ejemplo el Obispo lius-
trísimo D. Luis Fernández de Córdoba, que fué el primero 
en acudir con su espuerta y espiocha para dar comienzo á 
las obras, poderoso estímulo para los habitantes, que riva 
fizaron en procurar su pronta terrainacióo, sin distinción 
de clases, lo mismo el noble que el obrero, el seglar que el 
religioso. 
En esta fecha se demolió aquella ermita y hospedería, no 
sin trasladar, antes la imagen de la Virgen á esta capilla 
en solemne procesión, que, seeún refiere un testigo presen-
cial, fué el 20 de Enero de 1G21, con el mayor acomp¿fii-
raiento y cerrando la comitiva catorce compañías de In -
fantería. 
Aquí continuó recibiendo culto hasta que en el siglo pa-
sado le fué cedida al Regidor perpetuo Ü. Baltasar Bistar-
do de Cisneos pat a que la colocase < n el oratorio de su ca-
sa de campo llamada Ligar de Tavicos, donde hoy conti-
núa. 
( I ) Diego de Alcázar, vecino de Málaga, dice en su tes-
tamento otorgado anfe el escribano Juan Díaz, en 3 de Ja'-
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Frente á la puerta que da al atrio, en el lugar que ocu-
pa la que comunicaba con el claustro del convento y Un • 
dando con la de Nuestra Señora de la Mar, está la que 
poseyó el capitán Arias del Castillo para sí y sus suceso-
res, qué hoy lo son los marqueses de Valdecañas (1), 
nio de 1521, que es propietario de esta capilla y mandó á 
sus herederos la labrasen, pero habiéndose éstos descuida-
do en ejecutar el mandato del testador, se entabló pleito 
entre el convento y Rodrigo de Alcázar, hijo del difunto, 
pronunciándose sentencia por el Doctor D. Bernardino 
de Contreras, Provisor del Obispado, contra los herederos, 
en 1534, en la que se les mandó terminasen la obra y die-
sen los objetos necesarios para el culto de ella, como así 
lo ejecutaron, acrecentando después la dotación Catalina 
González, mujer de Diego Alcázar, por su testamento ante 
el escribano Antonio López, año de 1522, con un censo 
de t i es mil maravedises; con posterioridad su nieta Leo-
nor de Valoárcel, por testamento en 20 de Abr i l de 1583, 
ante Bartolomé González, donó al convento cincuenta fa-
negas de tierra, para con sus rentas costear mayor núme-
ro de sufragios, y últ imamente Luis Navarrete Valcároel 
y doña Inés Valb-jos su mujer, por escritura ante Diego de 
Astorga, confirmaron con la comunidad el patronato de 
esta capilla y enterramiento, 
( l ) Doña Leonor del Castillo, viuda de Alvaro del Cas-
tillo y en su nombre Arias del Castillo, su hijo, recibieron 
de la comunidad para su entierro y el de sus sucesores, es-
ta capilla, comenzada á labrar, que es la que está frente á 
la puerta, con la obligación de que pagasen al contado, 
según aprecio de los alarifes, la obra ejecutada, que ha-
bían de acabarla y dotarla de rentas, según lo estipulado 
por escritura ante Gaspar de Villoslada en 1.° de Septiem-
bre de 1534. 
Por el testamento de la referida Leonor del Castillo, 
otorgado ante el misino^esoribano en 2 de Abri l de 1539, la 
dotó con un capital de censo de 20.000 maravedises, (censo 
que después redimió su nieto Alvaro del Castillo) por cin-
cuenta fanegas de tierra en el campo de Cámara. 
En el año de 1553, por ausencia de los descendientes de 
Arias del Castillo, se vendió por escritura ante Juan Ro-
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Recientemente se ha trasformado por haber estado aban-
donada y convertida en almacén, habiéndose colocado 
recientemente en ella nn retablo gótico de gusto moderno, 
con una efigie yacente de Cristo en el sepulcro, á la que 
da bastante culto su nueva hennandad. 
Continúa un altar dedicado á las ánimas y en él se en-
cuentra colocado un lienzo al óleo,degrandes dimensiones, 
bastante correcto en su dibujo y no tanto en su colorido, 
que aunque carece de firma nos inclinamos á creer faé 
obra ejecutada en Málaga, por ser casi una copia,la Vir -
gen que ocupa el centro del cuadro, de la del Rosario,que 
para esta Iglesia Catedral pintó Alonso Cano, y la entona-
ción de su colorido que tiene reminiscencias de la escuela 
flamenca y la composición de él, nos hace sospechar si se-
rá ejecución del pintor malagueño, el Capitán D . Miguel 
Manrique de Lara, que estudió en la escuela de Rabens y 
que ya había pintado otros cuadros para esta iglesia (1 ) , 
driguez por los religiosos, á los Gómez de Molina, pero 
vuelto & Málaga en 1577 don Juan Arias del Castillo, biz-
nieto de doña Leonor, entabló demanda ante el Prpvisor 
Lioenoiado don Joan López, que dictó sentencia en el año 
de 1581, declarando ser únicos poseedores por justo titulo 
de la capilla, el D. Juan Arias del Castillo, que en la mis-
ma fecha tomó posesión, y sus legítimos sucesores. 
(1) De este ilustre pintor malagueño, que aprendió con 
gran aprovechamiento la pintura en Flandes, como discí-
pulo de Rubens.se conocen algunos cuadros en los templos 
de esta ciudad, entre otros, el que está sobre el retablo del 
altar mayor de la Merced, unos desposorios de la Virgen 
en la Iglesia de San Jul ián, y el que pintó para el refecto-
rio de este convento representando la Magdalena ungien-
do los pies á Cristo, que boy está colocado sobre la puerta 
de la sacristía mayor de la Catedral, 
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ó si pertenecerá á alguno de sus más aprovechados dis-
cípulos. Esta capilla, según reza una lápida incrustada 
en la pared de uno de sus costados, fué propiedad del ca-
pitán D . Antonio Melgar de Avi la , que la mandó poner 
en aquel sitio el año 1701. 
A"ios pies de la iglesia, bajo el coro, hay otro altar en 
que tenía su bóveda la familia de Monsalve y de la que 
fué últ ima poseedora la Sra. D.a Concepción Monsalve, 
Marquesa de Camponuevo; tiene un cuadro de poco valor 
artístico que representa á San Antonio, cuyo asunto pare-
ce inspirado en el que de este Santo pintó Murillo para la 
catedral de Sevilla. 
En la nave del lado izquierdo del presbiterio, lindando 
con la que pertenece á los sucesores de los Ovandos y Ca-
rranques, está la designada por el Dulce Nombre de Je-
sús, en la que hoy se da culto á una pequeña imagen del 
Crucificado, colocada recientemente eu este altar al ser 
trasladada desde la iglesia de San Lázaro por su her-
mandad, fundada en los añictivos días de una de las más 
crueles y mortíferas epidemias que padeció Málaga á 
principios del siglo X V I I . 
Fué concedida para su entierro á don Fernando de 
ü n c i b a y por el año de 1522, continuando poseyéndola sus 
descendientes, sin interrupción, hasta el presente, que lo 
son las familias de Viana-Cárdenas y Milla (1). 
(St) Den Fernando de Unoibay y su mujer doña Isabel, 
fundaron esta capilla que les concedieron Jos religiosos & 
perpetuidad para ellos y sus descendientes. Fué dotada 
ámpliamente por don Martín de üncibay, capitán general 
de la caballei ía de la costa de Marbella, el que después de 
enviudar de doña Isabel Fajardo, fué fraile profeso de es-
te convento y por su testamento otorgado en 22 de Mayo 
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Como en la de enfrente, por nn arco que perfora el mu-
ró se comunica con la anterior, que es conocida por la de 
Santa Ana, venerándose en la actualidad un Cristo en la 
cruz, de poco valor como obra de arte; no así la preciosa 
efigie de la Dolorosa colocada á sus pies, en una urna so-
bre la mesa del altar, que sin duda alguna es la obra 
más sentida y acabada que salió de las manos del escultor 
Pedro de Mena; fueron poseedores de esta capilla por do-
nación de la comunidad, desde el año 1524, don Diego 
de Casalla y su mujer doña María de la Hoz, de quien 
descienden sus actuales poseedores los condes de Molli-
na (1). 
de 1531 ante Juan de la Plata, dejó algunas donaciones 
para que se costease todos los años una fiesta al Dulce 
Nombre de Jesús y este fuera el nombre de esta capilla; 
más adelante amplió también esta suma otro don Fernan-
do, hijo del anterior, por su testamento en Tordesillas es-
tando al servicio de la reina doña Juana, año de 1558, an-
te el escribano Francisco Sedillc, dejando por heredero á 
su sobrino Ginés de Uncibay, con encargo de que la la-
brase, adornase y acomodase, expresando además se diese 
en ella sepultura á su cuerpo. Otro sobrino, Fernando de 
Uncibay Fajardo, que murió en la campaña de Flandes, 
por su testamento otorgado en Amberes en 1605, dió tam-
bién algunas mandas, que todas sumadas formaban la 
pingüe dotación con que la enriquecieron sus fundadores. 
(1) Diego de Casalla y su mujer María de la Hoz, la 
recibieron de la comunidad para su entierro, la que inclu-
yeron como comprendida dentro del mayorazgo que fun-
daron por escritura ante Lázaro Más, año de 1537, dotán-
dola para su culto con seis mil maravedises de renta á que 
quedó afecta la vinculación, la que después su hijo Juan 
Bautista de Casalla, pagador de las armadas de S. M. y 
regidor de esta Ciudad, afirmó por escritura ante el mismo 
escribano Lorenzo Más, en 24 de Abr i l de 1559, renta que 
acrecentó en unión de su hermano don Sebastián de Casa-
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Lindando con esta capilla,está la puerta que da ingreso 
al templo por el atrio, y á continuación hay un altar dedi-
cado á Santa Bárbara , que fué dado para su entierro á la 
familia de los (iómez de Molina, sin existir en él nada 
que de notar sea, sino por su notoria an t igü tdad la escul-
tura primitiva del San Roque, que en su tiempo estuvo 
colocada en la ermita que llevó su advocación, la que 
desgraciadamente ha sido repintada de una manera de-
testable. 
A los pies de la Iglesia y sostenido por un arco rebaja-
do, está el coro conventual, cuya sillería de nogal con dos 
cuerpos alto y bajo y con unos cien asientos fué costea-
da por don Juan de Guzmán, marqués de Ardales y con-
de de Teba. 
Se sale del templo por un pórtico en forma de galeria, 
compuesto de cuatro arcadas que comunican con la calle, 
estando adosada al primero de ellos una escalinata de 
ocho gradas de mármol á que obliga la diferente' altura 
del terreno. 
Antes de las obras de urbanización hoy realizadas, ha-
bía delante del edificio un extenso compás, rodeado en to-
da su extensión por alta tapia á que daba entrada un ve-
tusto y amplio portalón, hoy derruido, y sobre cuyo um-
11a por otra escritura ante Pedro Pablo á 25 Mayo de 1573, 
sumando en total la renta de su dotación 15.000 marave-
dises. 
Siendo sucesor en el vínculo su hijo político D. Diego 
Manrique de Lara, pagador como los anteriores de los na-
vios de guerra, fueron embargadas las rentas del mayo-
razgo por resultar alcanzado en cierta cantidad. Sucedió á 
éste como poseedor D. Antonio Manrique de Lara, pasando 
por él á la casa de los condes de Mollina, que son boy los 
actuales poseedores, 
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bral estaba pintada la imagen dé la Virgen d i la Victo-
ria, teniendo á sus lados en actitud orante á los Católicos 
ReyffsD. Fernando y D.a Isabel, con una inscripción alu-
siva á la fundación del monasterio (1); una ancha calza-
da de ciento cincuenta metros de larga, sombreada por 
frondosos almesinos y álamos negros, conducía hasta el 
atrio de la iglesia, y en el espacioso ámbito que su área 
comprendía, estaban edificadas tres ermitas, de las que 
hoy solo una se conserva. 
De la primera solo tenemos noticias por verla referida 
en algunas obras que la citan, desconociendo cuál sería 
su situación (2)-, solo sabemos que se le daba culto en ella 
á una imagen de Jesús Nazareno que salía en procesión el-
Viernes Santo, y que esta efigie se trasladó á la Iglesia 
de Santa Lucía, donde continuó hasta la reciente demoli-
ción de aquella Iglesia. 
Era la segunda, también hoy destruida, la primitiva 
capilla donde estuvo colocada la Virgen en los primeros 
años de la Reconquista,al cuidado del ya referido herma-
no Coloma, y en la que después se colocó la efigie de 
San Roque, que hoy está lamentablemente descuidada en 
el altar de Santa Bárbara que ya citamos al reseñar el 
templo como perteneciente á la familia de Gómez de Mo-
lina. 
(1) Esta puerta, que se encontraba muy maltrecha por 
el transcurso del tiempo, fué demolida el año 1862 con mo-
tivo del viaje á esta ciudad y visita á la Virgen de la Vic-
toria por S. M. la Reina D.a Isabel I I , el día 12 de Octu-
bre. 
(2) Medina Conde.—Conversaciones Malagueñas. Tomo 
I I I , pág. 234. 
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Un vecino de Málaga, á fines del siglo X V , llamado 
Alonso Fernández de Rivera, solicitaba del Cabildo de la 
Ciudad, según sus propias palabras «permiso, por estar 
desengañado del mundo y quererse re t i ra r á servir á 
Dios, para instalarse en la casa de San Roque, que en-
cont rándose maltratada se compromet ía á repararla d 
su cosía,«solicitud á que se accedió,asistiéndole con algu-
nas limosnas para su ayuda, y en la que creó una cofra-
día, la más antigua que con esta denominación se erigió en 
Málaga, suponiéndose su origen probable en la epidemia 
que afligió á estos vecinos en el año 1494 (1) segiin parece 
deducirse del pleito que sostuvo con los Religiosos de la 
Merced, que al edificar su primera Iglesia intentaron la-
brar capilla á este Santo ábOgrdo de la peste y fundar 
hermandad, á que se opuso la " dicha cofradía alegando 
prioridad y sosteniendo largo litigio que consiguió ganar 
por senteneia ejecutoria, en la que se ordenó fuese única,; 
en está ciudad (2.) 
La tercera, que es la hoy existente, fué construida con 
' ( i ) En sn crónica de los BVailes Mínimos' impresa en 
1619, el P. Fray Luc í s Montoya que conoció esta capilla 
dice: «Distanciada (del monasterio) como un buen t iro de 
piedra, siguiendo por esta p irte alta otra no menos vist( s i 
" alflnifda, con su calzada tan ancha como la principal, está 
la ermita, que es la más antigua de Málaga, donándolos 
Reyes Católicos la imagen de.San Roque, que es la misma 
que hoy tiene. Era tan reducida que apenas cabía un hom-
bre, mas ya es capaz para muchos, estuvo toda pintada al 
fresco, de que todavía quedan restos.» 
Libro I I I , pág. 57. 
(2) Garciv de la Leña. Tomo I I I pág. 245. Conversa-
ciones Malagüeñas. Fray Juan de Prado y Ufarte, folio 
179. Vida de San Francisco de Paula, 
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la denominación de Nuestra Señora de Loreío y está si-
tuada al lado izquierdo del Compás, fué edificada por un 
hortelano llamado Alonso de Rueda, que para la obra hi-
potecó todos sus bienes, consistentes en dos huertas inme-
diatas á las Torres de Fonscca, siendo adquirida más ade-
lante por la Orden tercera, que la compró á la comunidad 
en 1648, mediante un censo de diez ducados anuales, que 
redimió después en el año de 1704, quedando la herman-
dad como sus únicos poseedores (1), continuando abierta 
al culto hasta que detentada por la jurisdicción castrense 
la agregó al servicio del hospital militar, estando desde 
entonces cerrada para los ílolcs, sin causa que lo justi-
ílque. 
A este lado de la calzad i tenían los frailes una extensa 
huerta, regada por dos norias, que producía en abundan-
(1) Alonso de Rueda y Maila Díaz su mujer, hortela-
nos, solicitaron de los religiosos terreno donde ediíioar una 
capilla con título de Ntra. Sra. de Loreto, lo que les fué 
concedido obligando sus bienes que consistían en dos 
huertas lindera la una de la otra junto á las Torres de 
/ Fonseca, por escfitura otorgada en 28 de Enero 1554 ante 
el esoribatfo García de Valencia, dejando como herederos 
después de su muerte á la comunidad, que con su valor 
acabaron las obras por no estar terminadas al ocurrir su 
fallecimiento. En el año de 1618 en 19 de Enero la vendie-
ron los frailes por escritura ante Pedro de Astudüló á la 
Orden tercera mediante un censo de doscientos ducados de 
capital y diez de renta anual, para cuyo cumplimiento hi-
potecaron todas las alhajas de la Congregación. Este gra-
vamen fué redimido más adelante por escritura, ante Jnan 
de Espinosa, en 10 de Mayo de 1704, propiedad en que 
continuaron después de la desamortización, hasta que re-
vindioado el templo de la Victoria por el Ordinario, la ocu-
| pó el clero castrense que durante muchos años la ha teni-
/ de convertido hasta en almacén. 
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cia para surtir las necesicLades del convento, toda clase de 
frutas y hortalizas, y tan gran cantidad había de naran-
jos y limoneros, que con el azahar sobrante que recogían 
los frailes tenían montada una gran destilería, donde fa-
bricaban esencias olorosas para el uso de la Iglesia y aún 
les quedaba para regalar á los particulares ( U . 
Las rentas de que disfrutaba la comunidad eran cuan-
tiosas, y como si ya no fuesen bastantes las de la dotación 
que para su sosteniraiaato le asignaron los Beyes Católi-
cos, otros monarcas las aumentaron, entre ellcs D . Feli-
pe I I , que le dio 400 fanegas de tierra en la Sierra del 
Agua; término de Alora,y que pertenecían á los propios de 
Málaga (2). Había muchos particulares que á su falleci-
miento destinaban íntegro su patrimonio á sostener el culto 
de la Virgen,y alguno hubo que desde las remotas tierras 
de América tostaba á favor de Ntra. Sra. de la Victoria, 
su patrona , como D. Juan de Arzola, gobernador y capitán 
(1) Crónica del P. Fray Lucas de Montoya. Parte ter-
cera página 59. 
(2) Por Real Cédala firmada en la Fresneda en Junio 
de 1573 y refrendada por Juan Vázquez de Salazar, hizo 
Felipe I I donación de cuatrocientas fanegas de aprovecha-
miento en la Sierra del Agua, término de Alora, pertene-
cientes á los propios de Málaga, con la condición única de 
que solo { a e r a n para pan sembrar y no otra planta alguna, 
disposición que ao«tó y cumplimentó el Ayuntamiento en 
cabildo de 7 de Agosto del mismo año, dándoles posesión 
de cuatrocientas treinta fanegas, (las treinta más por las 
piedras) según acta levantada por el escribano Diego de 
Palma en 17 de Septiembre. Después por otra Real Cédala 
de 1585 firmada en San Lorenzo del Escorial en 15 Julio 
de 1589, se autorizó para poderlas poner de v iña . 
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general de la provincia de Veraguas (1), siendo curioso 
examinar el libro de fundaciones y memorias del conven-
to, de donde puede deducirse que durante los siglosXVI, 
X V I I y X V I I I no murió persona alguna en Málaga que en 
más ó en menos cuantía, según los recursos de su íortuna^ 
no dejase alguna manda á favor de Nuestra Señora. 
De este monasterio, cabez i y matriz de todos los de su 
orden en E^p iña, salieron preclaros varones que brillaron 
en vir tud y ciencia; de tres generales españoles que go-
\ bernaron la religión Mínima, dos fueron malagueños, 
Fr. Alonso de Villamayor y Fr. Diego Arias Varoárcel. 
E n su espaciosa sala capitular se celebraron dos capítu-
i los generales, uno en 1526, otro en 1623; y como hijuelas 
de esta casa, hizo fundaciones en esta misma provincia, 
en Alhaurin de la Torro, Antequera, Archidona, Ronda y 
Ardales. 
En este próspero estado se encontraba el convento cuan-
, do ocurrió la exclaustración en 1836; sus religiosos fue-
ron expulsados de sus celdas y se les privó en nombre de 
la libertad, del derecho de poder cumplir su deseo de de-
dicar su vida al servicio de la Virgen; fcu's bienes, pro-
ducto de las donaciones de los vecinos de Málaga, para 
sostener y aumentar el culto de su Patrona, fueron mal 
vendidos, pasando sus mermados productos á engrosar 
las arcas deí tesoro; aquella casa labrada á expensas de 
los devotos, fué convertida en edilicio público, y su tem-
plo privado de todo culto y cerrado á los habitantes de 
esta ciudad, que tenían privilegiado derecho á acudir con 
sus demandas ante el altar de Nuestra Señora, su espe-
(1) Según eserí tura otorgada en Panamá ante el esori-
bano Alonso de Carvajal en 1610. 
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cial protectora^ no solo en sns particulares necesidades, 
sino también en las grandes calamidades qne afligieron á 
Málaga. 
ü n sacerdote á quien es justo consignar aquí un re-
cuerdo, el respetable señor don José Antonio Durán, pr i -
mer cura propio de la parroquia de la Merced, en cuya 
feligresía está enc'avada la Iglesia de la Victoria, no pu-
diendo ver con indiferencia que este templo continuase 
por más tiempo en semejante situación, y con un celo in-
cansable, encaminó sus gestiones á reivindicar para la j u 
risdicción diocesana lo que nunca debió salir de sus ma-
nos. Si bien en un principio sus gestiones solo le produje-
ron sinsabores y disgustos, supo su actividad y su cons-
tancia vencer todas las dificultades, teniendo la satisfac-
ción de ver coronados sus esfuerzos con el más lisonjero 
éxito, como era de justicia, devolviéndose su venerable 
Patrona y su templo á los hijos de este pueblo (1). 
Desde esta fecha la Iglesia ha sufrido una gran refor-
ma, costeada con fondos de la suscripción nacional desti-
nada á reparar los desperfectos que en los templos causa-
ran los terremotos del mes de Diciembre de 1884; se ha 
cambiado su antigua solería de ladrillo por otra de már-
mol y se han hecho otras obras costeadas por particulares, 
que aunque de menos importancia, todas contribuyen 
á decorar dignamente este templo. 
(1) Es también de jastioia consignar el nombre del abo-
gado de este ilustre Colegio D. Joaquín M.a Díaz García, 
que, sin otro estímulo más que su acendrado amor á la 
Virgen de la Victoria, secundó y dirigió como letrado les 
iniciativas del Sr. Durán en este largo lit igio, que tuvo su 
comienzo el año 1841 y terminó por la R. O. de 11 de Mayo 
de 1860, que mandó devolver á la jurisdicción ordinaria el 
templo de la gloriosa Patrona de Málaga. 
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lili ámbito de su compás por completo ha desaparecido 
con las modernas urbanizaciones, quedando solo recuer-
dos de su antigua calzada en la hermosa avenida que hoy 
forma la calle de Alfonso X I I . El sitio qrte antes ocupóla 
capilla de San Koque se trasformó en un bonito ja rd ín 
qne labró á su costa don Francisco Mitjana, embellecien-
do aquellos alrededores, y lo que antes fué la extensa 
huerta de los religiosos, hoy está convertido en un popu-
loso barrio. 
Hasta aquí cuantos datos hemos podido recopilar de la 
fundación de este templo y monasterio, y aun á trueque 
de darle demasiada extensión á esta parte de nuestro tra-
bajo, hemos querido recopilar lo poco que de su historia 
existe, ya que hoy por desgracia al desaparecer el archi-
vo de los frailes, se perdieron con el las fuentes-de donde 
pudieran tomarse mayores y más seguras noticias de la 
fundación y Yicisitudes de esta santa casa. 
E} culto do Nuestra Señora de la Victoria está tan ínti-
mamente relacionado con la historia de Málaga, que des-
de los comienzos del siglo X V I puede asegurarse que no 
existe acontecimiento próspero ó adversor á que no vaya 
especialmente unido algún recuerdo relativo á nuestra 
excelsa Patrona. 
La devoción á la Virgen permaneció siempre viva en el 
espíritu de nuestros antecesores y por todos fué siempre 
^espetada la comunidad de los Mínimos; sus solemnidades 
religiosas eran fastuosísimas desde los primeros años de 
nuestra Reconquista y las paredes del templo, cubiertas 
completamente de exvotos y promesas, fueron testigos 
mudos de la fe y el amor de nuestros progenitores hacia 
aquella Señora, á quien acudían demandando amparo 
para sus desdichas y dolores. 
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A ella venían los cautivos que en alguna de aquellas 
correrías, tan frecuentes entonces, fueron arrancados de^ 
seno de sus familias por los. corsarios berberiscos que aso-
laban estas costas, y cuando tras largas penalidades veían 
rotas sus cadenas, á ofrecerlas llegaban como trofeos an-
te el altar de María, El soldado que luchó con su esperan-
za puesta-en su excelsa Patrona, en los días de batalla, 
allá en Flandes ó en Italia, acudía más tarde á rendir 
ante el trono de la Virgen, su espada victoriosa cóntra los 
enemigos de su patria. El navegante que surcando pro-
celosos mares de lejanos continentes, había corrido mi l 
peligros, al regresár á seguro puerto, llegaba también pre-
suroso á depositar su voto ante la poderosa intercesora de 
los hijos de este pueblo, y cuando tras días de dolor y luto 
la ciudad se miraba libre de los rigores de alguna epide-
mia; la muchedumbre hacía retemblar las bóvedas de la 
Iglesia con sus gritos de júbilo y hacimiento de gracias, 
Á la remediadora de sus males, la Virgen de la Victoria. 
En tcdos sus actos demostraron los malagueños este 
afecto á Ntra. Sra. y cuando en pasados años su fiesta se 
celebraba, no como ahora el día de la Natividad, sino en 
el de la Asunción, el 15 de Agosto, como fecha más inme-
diata al de su aparición milagrosa y rendición de la ciu-
dad, eran innumerables los forasteros que movidos de de-
voción acudían á los actos religiosos que celebraba la co-
munidad, y no pudiendo alojarse dentro del recinto, acam-
paban en el compás, formando pintorescos grupos alrede • 
dor del templo. 
Con la aparición de las primeras epidemias en los años 
de 1494 y 1522, debió acrecentarse este fervor, y así 1Q 
demuestra, como ya dijimos, que la primera congrega-
ción bajo el patrocinio del abogado de la peste se formó 
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en el ámbito de este convento, señal segura de que á él 
acudían á pedir la intercesión poderosa de la Madre de 
Dios, á fin de aplacar la cólera divina, celebrándose pro-
cesiones de rogativa que no salían fuera de las tapias del 
compás, recorriendo sus calzadas y paseos con la imagen 
de la Virgen que acompañaban multitud de fieles. 
Escasísimas son las noticias que durante el siglo X V I 
pueden encontrarse de cultos determinados, pero supone-
mos quejeomo en las epidemias anteriores,continuarían los 
vecinos implorando la mediación misericordiosa de la que 
nunca les negó su protección y siempre fué su amparo, 
principalmente durante la peste conocida por el moquillo 
ó de los catarros en 1580^ que recorrió casi toda Europa 
y causó en esta población más de 80 víctimas diarias, y en 
la de 1582, en que se padeció el carbunclo ó peste levan-
tina y en que murieron de su escasa población más de 
diez mil personas (1). 
Merece también recuerdo la epidemia padecida desde el 
año de 1597 al de 1600, de la misma índole que la ante-
rior y que importó un navio con cargamento de ropas, in-
festadas, porque en ella hay que hacer especial mención, 
por su conducta en el socorro de los apestados, de los Re-
ligiosos Mínimos, que costó la vida á muchos de ellos, sa-
crificada en aras de la caridad en el auxilio de los enfer-
mos. 
Como testimonio de cuanto se indica citaremos el caso 
ocurrido con el Regidor D. Luis de Torres, individuo de 
una de las más ilustres familias de la población, que aban-
donando, en cumplimiento de su deber, las comodidades 
(1) Conversaoionei Malagueñas. Tomo 4.° paga. 22 y 60. 
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de su casa y las afecciones de sus deudos, se dedicó en 
los hospitales á la asistencia de los contagiados y fué tan-
ta la aflicción de su ánimo viendo los progresos del mal, 
que cada día iba en aumento, que fervorosamente suplicó 
á nuestra Patrona, que si su vida pudiese ser remedio 
contra el azote, no dudaba gustoso en sacrificarla en bien 
de sus conciudadanos, súplica que debió ser agradable á 
Dios, pues al día siguiente era atacado del contagio el se-
ñor Torres,muriendo á las pocas horas, decreciendo desde 
entonces el mal, para desaparecer pocodespués, hecho que 
fué por todos considerado . como milagroso, rodeando el 
pueblo su memoria con la aureola de la santidad (1). 
Pero no siempre era en sus calamidades cuando Mála-
ga acudía á su Patrona; también llegaba á su templo á 
compartir sus satitíacciones y alegrías. En*él se aclama-
ban con regocijo la subida al solio de nuestros Reyes, y 
en él se entonaban cánticos de júbilo al Altísimo cuando 
llegaba la noticia de algunas de aquellas mil jornadas, en 
que se cubrieran de gloria nuestros viejos tercios, como 
en las de Pavía , Lepante, Argel y San Quintín. 
No venía personaje importante á la ciudad que no de-
dicase su primera visita al santuario de la Virgen, y en-
tre éstos merece consignarse la de don Juan de Austria, 
al regreso de pacificar los revueltos moriscos granadinos, 
cuando era llamado á la corte para que marchara á ceñir-
se los laureles de Lepanto. Entonces vino á postrarse ante 
Nuestra Señora de la Victoria, solicitando s i poderosa 
ayudi para tan grave empresa, ofreciendo un tiof o de 
(1) Conversaciones Malagueñas págs 60 y 70. Historia 
dvj Málaga de Gaiüén Kjb:e85pág. 473. 
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los que ganase en la lucha; segiiro con su protección de 
conseguir la vic'.oria (1). 
En esta misma época, en el ailo de 1592, un virtuoso 
Obispo de esta diócesis, Iltmo, Sr. D . Luis García de Ha-
ro, queriendo contribuir al fomento de la devoción de la 
Santísima Yírgen,fundó una dotación para que con el im-
porte de su renta se cantase todos los sábados del año una 
golemne salve en honor de Nuestra Señora, costumbre no 
interrumpida hasta el día de hoy (2). 
Bien pródigo en desdichas fué para Málaga el siglo 
X V I I ; toda clase de calamidades la afligían en términos 
que parecía era llegado el exterminio de su población. 
La primera do las epidemias que en él contamos fué de 
secas y carbunclos y principió á conocerse en l o de Mayo 
de 1637, teniendo su orgién, como las anteriores, en la 
proverbial apatía y negligencia de nuestras autoridades, 
desarrollándose con tal rapidez, que á los pocos días de su 
reaparición no bastaban los hospitales para contener los 
apestados, siendo necesario tapiar y aislar calles enteras, 
(1) Rt itere en su orónioa el P. Montoya (pág. 57, parte 
3.a:) que después de orar D. Juan de Austria ante la ima-
gen y ofrecerle un estandarte de los que tomase á los tur. 
eos, si salía victorioso, visitó el convento y admirando sus 
amplias y espaciosas dependenoias dijo al P. Corrector que 
lo acompafliba: Quisiera tales las cni j ia t de mis galeras-
(2) El Iltmo. Sr. García de liaro, Obispo que fué de es-
ta diócesis desde el año 1587 al 1597, mandó á este conven-
to que para siempre se cantase una salve todos los sábados 
y fiestas de Ntra. Sra., para lo que dejó una renta de vein-
te ducados sobre una v^apellania que poseíi en Córdoba, 
según escritura ante B'as de Z ilazar en 12 de Noviembre 
de 1592, trasladando después este gravamen sobre un cen-
so en esta ciudad, por escritura en 24 Abri l de 1597, ante 
el escribano Pedro Moreno, 
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habilitando todas sus cas.as para recibir á los enfermos, 
alcanzando la mortalidad proporciones tales, que de las 
cinco relaciones que de esta epidemia conocemos (1), al-
gunas hacen ascender á cincuenta mi l el número de los 
atacados y en ninguna baja las defunciones de dieciséis 
m i l personas. 
Una cruz de mármol que en el sitio conocido por los 
Tejares fué colocada para marcar el lugar que sirvió pa-
ra fosa común de algunos de los apestados, y fué manda-
da poner por el Iltmo. Sr. Obispo D . Fr. Antonio Enri-
quez, y trasladada en época reciente por la iniciativa de 
don Joaquín María Díaz García al último de los patios de 
nuestro cementerio, dice en una inscripción en su pedes-
tal que allí reposaban mil trescientos cadáveres y no lie-
(1) "Son éstas: Relación de todo lo sucedido en el discur-
so de peste padecido en la ciudad de Málaga este año de 
1637... por el Licenciado Jerónimo de Pineda y Miranda, 
Racionero de la S. I . C. 
Relación de todo lo sucedido en el discurso del mal y 
contagio de peste que padeció esta ciudad de Málaga en 
este presente año de 1637... por el Licenciado D. Pedro de 
Alcoba Bañuelos, Presbítero. 
Tratado de peste, sus causas y curación y del modo que 
se ha tenido de curar las secas y carbunclos pestilentes, 
que han oprimido esta ciudad de Málaga en este año de 
1637... por el doctor Juan de Biana. 
Relación de la peste de carbunclos padecidos en la ciu-
dad de Málaga el año pasado de 1637... por D. Francisco 
Durango de Barrionuevo, Capellán de Santa Bárbara en la 
S. 1. C. (dos ediciones). 
Relación de los prodigiosos sucesos que se han visto en 
la ciudad de Málaga desde el 15 de Mayo (anónima). Reim-
presa recientemente en Sevilla por el Sr. Duque de T. Ser-
olaes, edición de solo cincuenta ejemplares, de los que po-
seemos uno, 
7 
50 POE D. JOAQUÍN M.A DÍAZ DE ESCOVAE 
gabán á la duodécima parte de los fallecidos (1), viéndo-
se en tan triste extremo la ciudad de no podérseles dar 
sepultura y ocurrir el caso (según refiere un testigo ocu-
lar, de haber aparecido en Guadalmediua tina cabeza y 
un brozo de cr ia tura comido por animales, lo que moti-
vó un bando del Corregidor prohibiendo, bajo severísimas 
penas, que n ingún vecino tuviese en su casa perros n i 
gatos. 
Y cuenta este, mismo testigo que citamos, que cuando 
el mal estaba en su mayor desarrollo, un sacerdote pro-
puso la idea de sacar en rogativa la Virgen de la Victo-
ria, seguro de que por su intercesión había de recobrarse 
la salud, y en verdad que no quedó desmentido. La sa-
grada imagen fué conducida á la Catedral, enmedio ' de 
las súplicas de un pueblo lleno de pánico, que no veía sí-
no á la muerte cernirse por todas partes, ni contaba ya 
(1) Dice así la lápida traducida al castellano: «Esta ur-
na recoge, este mármol cubre 1300 cadáveres de hombres 
difuntos, los cuales son apenas la duodécima de ellos, que 
por espacio de mes y medio murieron casi con un golpe 
solo en la ciudad de Málaga, en la pestilente epidemia que 
padeció. A los cuales viviendo los sustentó con su caridad 
y después de sepultados los honró con Religión el Ttmo. y 
Rvmo. D. F. Antonio Enríquez,Obispo de Málaga, religioso 
de la seráfica orden de la Observancia, Consejero y Presi-
dente del Se. D. Felipe I V , Rey de E s p a ñ t x . Y piadoso, tris-
te y benévolo, dejó á la posteridad, erigió á la eternidad, 
dedicó á la República, este ejemplo de caridad, esta memo-
ria de piedad, esta señal de dolor en 31 de Julio de 1637. 
DÍSTICO 
Este mármol, oh triste caminante 
¿cuántos encierra?—Mil—Pocos numeras 
¿trescientos sobre miJ?—Nada exajeras, 
bastantes son, no pases adelante, 
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en lo humano más esperanza que su fe en la protección 
divina de su excelsa Patrona, y no en balde tenida, pues 
al día siguiente habían sanado mil ochocientos enfermos 
y poco después, el 1.° de Septiembre, la salud estaba res-
tablecida en la ciudad (1), 
Todavía no había logrado reponerse del anterior conta-
gio y de las pérdidas causadas por las avenidas dol Gua-
dalmedina, en una de las cuales perecieron ahogadas más 
de seiscientas personas (2), siendo inmensos los quebran-
(1) Son tan curiosos los detalles de esta relación anó-
nima^ue no podemos sustraernos á copiar íntegro este pá-
irafo: «EQ nueve de Jalio un sacerdote natural de Málaga, 
»fué á pedir licencia á su Señoría Ilustrísima para que sa-
«oasen en procesión la soberana imagen de la Virgen de la 
»Victoria y la del glorioso patriarca San Francisco de 
»Paula, que por su intercesión había de ser Dios servido de 
»dar salud á aquella ciudad, y poniéndolo en ejecución las 
«llevaron con gran devoción por las calles y llegando al 
»oonvento de San Francisco, poniéndose en oración toda 
»la gente, fué tanta la sangre que derramaron dibciplinán-
»dose, que fué necesario echar gran cantidad de agua pa-
»ra quitar la sangre de que estaba llena la iglesia, y prosi-
»guiendo la procesión hasta el convento de Carmelitas des-
«calzas, que por ser tarde dejaron allí las soberanas imá-
»genes, haciéndoles grandiosas fiestas, y fué Dios Nuestro 
«Señor servido que en este día de la procesión y en el si-
«guiente que se prosiguió (á la Catedral) se levantasen 
«buenas más de mil ochocientas personas, enfermas de es-
»te mal, de que viéndose sanas fueron á dar gracias y ala-
«banzas á la Soberana Reina de los ángeles y glorioso pa-
t r i a r c a San Francisco de Paula. 
«Se publicó en aquella ciudad la salud con demostraoio-
»nes de mucha alegría que Dios nuestro Señor les había en-
«viado, adornando las murallas de banderas, pintando en 
«ellas la Soberana imagen de la Virgen de la Victoria y el 
«glorioso patriarca San Francisco de Paula.» 
(2) Relación de la inundación ocurrida en Málaga etcé-
tera, eto, por AntODio García Asenoio, impresa en J a é n en 
1623, 
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tos en frutos y ganados; cuando en el año de 1(548 princi-
piaron á reproducirse algunos casos de la anterior enfer-
medad, tal vez por estar aún latentes sus gérmenes, ya 
como aseguran otros, importados por las muchas levas 
que de gente advenediza se reunían en este puerto para 
embarcar al servicio de S. M . , á que había que agregar 
las necesidades y miserias que se padecía por la escasez 
de alimentos, dándose el caso de venderse la hogaza de 
pan al precio de cuatro reales. 
No se dió en un principio importancia á estos síntomas 
alarmantes, que por momentos crecían en intensidad, 
siendo ya tarde cuando apercibidos quisieron atajarlos, 
pero justo es consignar que si por sus descuidos había que 
tachar á sus autoridades, es de justicia hacer constar que 
ante el peligro se multiplicaban como verdaderos héroes 
de la caridad, repartiéndose entre los Regidores todos los 
puestos de mayor peligro, muriendo algunos de ellos con-
tagiados, al lado de los enfermos cuya asistencia les esta-
ba encomendada. 
También el clero cumplía con abnegación apostólica en 
estos tristes días, prodigando sus auxilios espirituales á 
tantos y tantos como lo eran menester, pagando con el 
tributo de sus vidas el cumplimiento de la misión evangé-
lica que en tan luctuosas circunstancias les tocaba desem-
peñar; solo del clero regular murieron 9G religiosos, de 
ellos 23 fueron frailes Mínimos de este convento de la 
Victoria. 
Pero el contagio iba en aumento, los muertos eran mu-
chos, los heridos del mal infinitos, no habiendo ya donde 
recoger los enfermos, por ser tantos en número, que en 
uno solo de los hospitales pasaban de dos m i l setecientas 
las camas ocupadas, estando también agotados los pocos 
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recursos que pudieron reunirse para acudir á tantas ne-
cesidades, más escasos aún en años tan estériles y épocas 
tan calamitosas como esta. 
Pero también, á la par que los estragos de la epidemia, 
había crecido el valor de los malagueños para combatirla, 
mas la enfermedad era tan contagiosa que bastaba el más 
ligero roce para adquirirla y tan mortífera que eran muy 
contados los que escapaban de ella. El terror empezó al 
fin á dominar á todos, y ya solo dirigían sus plegarias á 
la Santísima Virgen, su especial Patrona, desesperados de 
no poder encontrar en los medios humanos, remedios para 
sus males. 
Vencer la enfermedad era imposible, la ciencia se es-
trellaba ante los altos designios de Dios, y á él acudían 
los malagueños como único consuelo á sus desdichas: la 
Virgen de la Victoria fue acompañada desde su templo á 
la Catedral entre las lágrimas y sollozos de los pocos ve-
cinos que sanos quedaban en la población, y de su Patro-
na esperaban clemencia como único recurso. 
La tradición hace intervenir la especial protección de 
nuestra Patrona en la terminación de la epidemia, por 
uno de esos medios de que sabe valerse para demostrar su 
misericordia divina. 
Eran las doce del d í a del 31 de Mayo cuando entraba 
en la Plaza Real, por la calle de Santa María, un carro 
lleno de muebles que algunos curiosos habían visto parado 
frente á la puerta de la Iglesia del Cistcr, costando gran 
trabajo arrancarlo de aquel sitio á la muía que lo arras-
traba; al fin continuó su marcha, y nuevamente se detu-
vo al entrar en la de la Compañía, frente á la puerta de 
las Casas Consistoriales, sin que fuera posible para hacer 
andar al animal ni los gritos del carrero, ni los zumbidos 
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de su látigo, pues que parecía como clavado en aquel lu-
gar. Paráronse algunas personas ante lo raro del caso, 
cuando se oyó la voz de un niño desconocido que excla-
maba: «Miren cómo llevan á un Santo Cristo en ese ca-
rro.» 
A este tiempo salían de la casa Ayuntamiento Francisco 
Solano Alcázar, escribano público y secretario del Santo 
Oficio, en unión de Pedfo Ballesteros y Alonso Moreno, 
también escribanos, que lo hicieron descargar, y efectiva-
mente, entre el menaje de una casa que llevaban á que-
mar, había una imagen de Cristo en la columna, envuelta 
en una vieja manta y amarrada á uno de los varales del 
carro. 
Conducido á hombros de los tres escr íbanos le le colocó 
en uno de los salones de la casa capitular, en un improvi-
sado altar, siguiendo ya el carro sin dificultad, descarga-
do de la efigie, al lugar designado para quemadero de los 
muebles y efectos de los apestados. 
Desde aquel día comenzó á decrecer la enfermedad y 
desde entonces también el pueblo principió á designarlo 
con el nombre del Santo Cristo de la Salud (1) que es 
con el que hoy se le conoce y venera, y el Ayuntamiento, 
en conmemoración de este suceso, acordó en sesión de 
1.° de Julio de 1649 costearle una fiesta anual en este 
día, en acción de gracias por tan señalada protección y 
especial favor. 
Todavía en este siglo padeció Málaga otra tercera epi-
(J) Anacardina espiritual, para conservar en la memo-
r ia , los avisos que la Div ina Justicia, amonestando en-
miendas de ofensas ha enviado á esta ciudad de Málaga 
hasta el año 1649, etc., etc., por Juan Serrano de Vargas 
natural ele Salamanca. Impreso en Málaga 1650. 
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demia que duró los dos años de 1678 y 79 y fué impor-
tada de Orán, en un barco con cargamento de géneros 
que debían venir inficionados de aquel punto, donde 
existía el contagio. 
En los primeros casos que se notaron, un médico mala 
gueño, el doctor Alonso González, dió la voz de alarma, 
asegurando era la misma de secas y carbunclos levanti-
nos que tantos estragos pocos años antes había hecho en 
esta ciudad, por lo que se aislaron los enfermos en un 
hospital que se instaló en el casti lo de Santa Catalina; pe-
ro contra estas previsoras medidas la Chancillería de Gra-
nada ordenó á los facultativos don Manuel Antonio Checa 
y don Miguel Lorenzo, catedráticos de aquella Universi-
dad, visitasen á Málaga y diesen su dictamen sobre la 
índole de la dolencia que aquí se padecía, informando 
con poco acierto estos facultativos, que los lemoies eran 
infundados, no siendo pestilente la enfermedad, dando l u ' 
gar con tal manifestación á que se rompiera el aislamien-
to tan convenientemente establecido entre los sanos y los 
enfermos, con lo que la peste tomó grandes proporciones. 
Ya el mal no pudo ocultase y el Consejo de Castilla 
mandó p a s a r á esta ciudad al célebre médico doctor Die-
go Blanco Salgado, que á los primeros casos que estudió 
apreció ser epidémica la enfermedad que se padecía,man-
dando enseguida preparar hospitales para los atacados, 
los que se establecieron en la calle de U Cruz Verde y 
otros de observación y convalecencia en las de los Negros, 
Altosauo (1) y Postigo de Juan Bollero^ y cuantas medi 
das creyó prudentes para ahogar los focos del mal. 
Mas ya era tarde; se había perdido mucho tiempo en 
(1) De aquí tomo su nombre esta calle, 
56 POR D. JOAQUÍN M.a DÍAZ D E E8COVAR 
discusiones, y cuando se quiso "buscar el medio para ata-
jar los progresos del contagio, era ya por desgracia dema' 
siado tarde; toda la població i se contaminó, atacando con 
especialidad á las mujeres y niños, con tal fuerza, que 
morían al quinto ó sexto día de sentirse enfermos, siendo 
tantos sus estragos que, unidos á los de las dos anteriores, 
la ciudad casi quedó despoblada, no pudiéndose precisar 
el número exacto de las víctimas, por falta de registros y 
por enterrarse indistintamente los cadáveres en el campo, 
en las Iglesias ó en los cementerios que se habilitaron en 
los alrededores de la población. 
Solamente conocemos un dato que nos dió don Bcrnar* 
do Francisco Acedo en su T i atado de la pede de Mála-
ga, donde asegura que en el hospital que estuvo bajo su 
dirección facultativa, ingresaron mil doscientos trece 
apestados, de los que murieron novecientos noventa y 
seis. 
Contrista el ánimo relatar tantas desdichas como atligie-
ron á la ciudad durante esta centuria, á pesar de haber 
omitido otras que también nos fueron en alto grado terri-
bles, entre ellas el terremoto sufrido en el año de 1680, en 
que se hundieron muchos edificios y se resintieron todos 
los de la ciudad; las inundaciones y tormentas, además 
de la ya indicada de 1628; las que ocarrierou en los de 
1606 y 1661, que devastaron los campos de este término; 
y los bombardeos de este puerto en el año de 1656, pol-
los ingleses, y en 1693 por las naves francesas, hechos 
todos que suprimiríamos si no cumpliera á nuestro deber 
de panegiristas de la Virgen de la Victoria el exponerlos, 
para deducir como consecm uc ia cuál sería el amor de los 
supervivientes que en aquellos días de terror en que em-
bargado el corazón de los malagueños por el dolor, solo 
buscaban' su consuelo y alivio porn sug crudos penalidad 
des en la protección de hi Piviua Señora, habían de tra» 
ducirsc dv-spués en muestras do acendrado : mor hacia 
aquella por cuya mediación habían conseguido el bien que 
de ella impetraban, 
Así se explica que mientras mayor era el mal pasado, 
mayores eran las demostraciones do devoción hacia nues-
tra Patrona, y sus cultos fuesen cada vez mía suntuoso^; 
pudiendo asegurarte que ista fué la época cíe mayor es-
plendor del templo. 
A sus funciones at-Uiían todos los vecinos con su Ayun-
tamiento ñ la cabeza, que en nombre de la ciudad ta ha-
bía obligado A costear la dd día de su fes'.ividad (1), con-
firmando después tales fiestas-por dUercnles acuerdos. A 
este temp'O venían las rogativas por las necetidades d d 
pueblo á impetrar socorro en ayuda de sus necesidades, y 
no empeñaba empresa importante ma^agueílo alguno, sin 
implorar de antemano la p r o t m i ó n do Santa María d é l a 
Victoria, 
La procedón en que la tardo dd 8 de Septiembre se sa" 
caba la imagen por su extenso Compis, refiere un autor 
contemporáneo á aquella fecha, que excedía á toda pon-
de ' ac ión \ y como más gráfica, á él dejamos íntegra su re-
lación, que dice ad: «Sacábanla de su capilla mayor los 
«caballeros Regidores hasta la puerta de la iglesia, donde 
»la reciben las cofradías y hermandades, por el orden de 
»su ant igüedad; hácenla las salvas, al sa'ii do la j . r inc i -
jpai puerta al Compás,un eícu idrón do Infantería que to-
(1) Además, la ciudad celebraba una liusU de toros, en 
la Plaza K al, para la que el Ayuntainieutc compraba 24 
les e. 
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»dos los años se envía para su custodia y guardia, y es 
»tanta la gente que de todas partes oonourre, que la vista 
»no alcanza á satisfacer sa increíble concurso; sacan el 
»estandarte de la ciudad los caballero^ Regidores,en cuyo 
»campo bordado en oro sobre fondo blanco están las efi-
»gies en un lado de Ntra. Señora y en el otro la de San 
«Francisco de Paula; la imagen sale en unas riquiairaas 
«andas de plata labrada con todo el primor á que el arte 
»f)udo llegar, puestas sobre un carro triunfal con tal inge* 
»nío fabricado, que siendo así qüe éáte, las andas, la Sau-
»ta Imagen y muchos ci gos, tullidos y mudos que van 
sobre su planicie posando todo más de ciento cincuenta 
»arrobas, un hombre solo la mueve valiéndose de un tor-
»no.» (1) 
Estas demostraciones, no interrumpidas, son pruebas de 
la acendrada fe de nuestros mayores y del amor que sen-
tían hacia.la Madre de Dios, fe y amor que traducían en 
hechos todos y cada uno de sus vecinos, como lo probó el 
acuerdo tomado por el Ayuntamiento, con el beneplácito 
de la población entera, y que realizó el 8 de Diciembre de 
1654, en que adelantándose más de doscientos afios á los 
propósitos de la Iglesia, juraba en manos del cardenal don 
Alonso de la Cueva y Carrillo, en n íestra Santa Basílica, 
creer, sentir, publicar y defender, hasta dar su vida si 
preciso fuera, que la Madre de Dios MARIA SANTÍSIMA 
fué siempre pura y limpia dcode el instante de su concep-
ción inmaculada. 
En el año de 1624, el Rey D. Felipe I V se detuvo en 
Málaga durante dos días, siendo el primer monarca que 
(1) Vida de Sin Franoisoo de Paula por el P. F r . Juan 
y ligarte. Málaga 1669. 
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desde su/ restauración la había visitado; recibiendo del 
puebla Muestras de aquel profundo respeto y veneración 
con que entonces se miraba la dignidad real. 
A l día síg-uiente de su llegada, lunes 1 de A b r i l , fué su 
primera diligencia visitar la soberana efigie de la Virgen 
de la Victoria, y apenas se presentó en público dirigióse 
al monasterio, no sin disgusto del Cabildo Eclesiástico que, 
á la puerta d é l a Santa Basílica, presidido por el Prelado, 
lo aguardaba, viéndolo pasar de largo, estimando el Rey 
había de agradar más á los malagueños esta prueba do ve-
neración á su Patrona. 
Por espacio de gran rato la estiivo adorando en su ca-
mar ín ,donde dijo al Conde Duque de Olivares y repitió al 
Padre Corrector, después de contemplar la efigie: verda-
deramente esta imagen tiene cara de señora , no como 
tantas otras qae parecen n iñas . Oyó después misa en su 
altar, retirándose entre los vítores de un pueblo qne asi le 
manifestaba su afecto y consideración (1). 
Atribulada fué también para esta ciudad la primera mi-
tad del siglo X V I I I . En 1701 se padeció una gran sequía 
que amenazaba acabar con cuanto se cultivaba en loa 
campos; acudieron todos á la intercesión deNtra, Sra. que 
en rogativa, fué trasladada á la Catedral, donde estuvo 
recibiendo culto durante ocho días y al regreso á su tem-
plo el 24 de Febrero, la benéfica lluvia salvó las cosechas, 
ya casi perdidas. Igual merced consiguió este pueblo de la 
excelsa Madre de Dios al año siguiente de 1702 en que se 
presentó aún más acentuada la misma necesidad y cuando 
ya parecía perdida toda esperanza, al conducir la Santa 
(1) E l citado P. F r . Juan do Prado y ligarte en la Vida 
de San Franoiaco de Paula. 
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Imagen en la misma forma á nuestra Basílica en 22 de 
Marzo, el cie'.o se cubrió de nubes y antes de terminar la 
procesión caj-ó copiosísimo aguacero que continuó sin in-
terrupción durante tres días más, conjarando el mal que 
ya se tenia por irremediable. • 
Pocos años después, en el do 171S>, se presentó la pr i -
mera de las epidemias padecidas en esta centuria y tuvo 
su origen en unos soldados enfermos que vinieron de Ceu-
ta/cuya plaza en aqu 1 entonces tenían sitiada los moros. 
Para atender á su curación se instaló un hospital en el 
cuartel de las Atarazanas, no tardando en conocerse por 
los progresos del mal que éste tenía los caracteres do con-
tagioso; en poco tiempt» se corrió á la población invadién-
dola toda, á lo que no dejó de contribuir grandemen'e el 
liab-ír hecho el carnero para el sepelio de los cadáveres en 
la Malagücta,junto á la antigua noria de Reding, ( l ) dan-
do lugar á que los miasmas i.uf stado^ los introdujeran en 
la ciudad' los aires de l evan t í , qne tamo nos combaten. 
Alcanzó el mal grandes proporciones y aunque celosas 
acudieron las autoridades á cortar sus progresos, no lo 
consiguieron sino después de mucho tiempo, can tribu yen-
do todos á porfía: y no fué el que menos el clero, que 
cumplió con su sagrado ministerio, siendo el primero en 
dar el ejemplo el Vicario Capitular don Diego de Toro 
Villalobos, que en su continuo roce con los enfermos, He 
gó también á contagiarse de la peste, mas la intercesión 
de la Virgen d3 la Victoria, de quien fué su especial do-
voto j lo salvó de una muerte que todoá daban por segura, 
(1) En CÍ:te sitio se oolocd ana oroz de piedraqueoon 
el uanscurso del lie mpo ha desaparecido y sobre este lu-
gar (gU ÍK')' f dificada la Plaza de Toros. 
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teniéndolo reservado en sus altos designios, para regir 
después esta diocesía de la que El la era especial abo-
gada. 
Tras de un año tan estéril en toda clase de frutos, co-
mo fué'el de 1734 y 85 que produjeron terribles hambres 
en España, cuyo recuerdo aún con espanto apellida el 
vulgo afio de la nanica, apareció un nuevo contagio que 
consiátia en una especie de tabardillos, produciendo gran 
mortalidad durante el verano de 1738. 
Nuevamente lo tué por otra epidemia de triste recorda-
ción el año de 1741, en que por primera vez se padeció 
la {fiebre amarilla que importó una escuadra francesa 
procedente de la Martinica, y que fiados en la palabra 
de su almirante, que aseguró la completa sanidad 
de su equipaje, apenas saltaron en tierra se conocie-
ron los primeros casos del mal en los sitios que más 
frecuentaban, resultando en pocos días infestada toda la 
ciudad. 
Tres médicos do Granada y uno de Sevilla, vinieron en 
auxilio de los de la localidad, por no ser éstos suficientes, 
y la mortalidad fué tan grande durante los tres meses que 
duró, que calles enteras quedaron despobladas, siendo co-
rriente en un mismo entierro conducir siete y ocho cadá-
vetes; y nos dice un sacerdote coetáneo, el Sr. García de 
la Leña (1), que habla dia en que salía un clérigo con el 
viático para una casa determinada y tenía que acudir á 
tantas donde le llamaban, que no regresaba hasta por la 
(J) O tiVeí-sacícíics S'iilagaeftas. mo 4.° pág. 2f í. 
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noche, pasando la mortalidad, segúa los cálculos más 
exactos, de tres mil personas (1). 
En este, como en todos los casos supremos, se acudió á 
Nuestra Señora de la Victoria, poniendo á prueba la pro-
tección que siempre prodigaba á cuantos interponían su 
misericordia; condújosela proccsionahnente á la Catedral, 
á donde de continuo venían á pedirle amparo los mala-
gueños para sí y para sus deudos^ y como siempre, no se 
hizo esperar la protección de nuestra Madre, pues inclinó 
á favor nuestro la clemencia divina, cesando la epidemia 
el día de la Concepción, el 8 de Diciembre. 
Pocos días después era trasladada á su templo entre 
las aclamaciones de júbilo de un pueblo que veía en la 
soberana imagen, al ángel tutelar d é l a ciudad de Mála-
ga (2). 
Nueve años después, en el de 1750, volvió á padecerse 
la epidemia de tabardillos, en que perecieron seis mil per 
sena?, siguiendo como consecuencia de este mal grandes 
hambres que hubieron de aumentar los fatales resultados 
del contagio. 
En el primero de Noviembre da 1755 hubo de sentirse 
un fuerte temblor de tierra, y aunque el fenómeno seísmi-
co fué de bastante consideración, no tuvo funestos resul-
tados, repitiéndose con mayor intensidad el día 27; au-
mentando el pánico la falsa alarma de que «el mar se sa-
(1) Crisis epidémica que se padeció en Málaga, año de 
1741, por D. Nicolás Francisco Rojano. Análisis médico de 
la epidemia que se padeció en Málaga por D. Antonio Ra-
bio. Sinopsis crítico, médica de la que padeció la ilustre 
ciudad de Málaga el año 1741 por D. Francisco Revés. 
(2) Fray Antonio de Ltón. Novena de Ntra. Señora de 
|a Victoria. Málaga 1778, 
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lía,» voz que corrió por toda la población abandonando 
los vecinos todos sus hogares ante el flcticio temor, para 
refugiarse en los montes y alturas cercanas, siendo de 
notar que á pesar de quedar las casas abandonadas y sus 
puertas abiertas, no se realizó ni el más pequeño hur-
to ( l ) . 
La ciudad determinó darle gracias á la Virgen por 
haberlos sacado con bien de este terremoto, que tan te-
rribles estragos causó en otros puntos de Europa, acor-
dando se celebrase en el templo de la Victoria solemne 
función religiosa, y además que anualmente y en la mis-
ma fecha, en aquel santuario tuviera lugar una fiesta que 
se obligaba ó costear; sin saber por qué causa ha dejado 
de cumplirse tan piadoso acuerdo. 
Oon motivo de más faus'os acontecimientos tuvieron 
lugar en esta santa casa durante el siglo X V I I I fiestas re-
ligiosas, á la que si acudían implorando remedio en sus 
necesidades, también á él vení m en sus días de júbilo, 
como queriendo compartir sus satisfacciones oon la excel* 
sa Virgen su Patrón a, 
Llegaron noticias á esta ciudad de que el monarca es 
pañol Felipe V, había puesto las riendas del gobierno^b-
dicando su corona, en las manos de su hijo don Luis I , 
proclamándole rey de España; y los malagueños, que no 
drjaban pasar propicia ocasión en que manifestar su 
afecto á sus monarcas, acordaron celebrar grande feste-
jos para conmemorar tan fausto acontecimiento. 
(1) El Rioionero de esta S. I . C. D. Franoisoo Barbán 
de Castro en su crónica inédita de los Obispos de Málaga 
escrita en 1777 refiere noticias interesantísimas de este ra-
ro suceso que la íadole 4e este trabajo senticoos nos impi-
da publicar, 
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El d¡a 27 do Febrero de 1724 salía del amplio compás 
del conveulo de Santa Clara Uijos? cabalgata que la for-
maba nuestro Ayiintamíenlo acompañado de todos los no» 
bles y caballeros de la (iudad, dirigióndoso á las Cai«as 
Consistoriales, donde el ab aldc mayor ponía en manos del 
Teniente de Alférez mayor un hermoso estandarte de 
terciopelo carmesí con bordados de oro,en que campeaban 
las armas de E-paíia con el escudete florde i-ado, emble-
ma de la casa de Borbón, recorriendo luego toda la po-
blación, deteniéndose en los sitios marcados de antemano 
para hacer la proclamación oficial del nuevo Soberano, re-
gresando luego á la morada del Ayuntamiento, en cuyo 
balcón principal y al lado del retrato, quedó expuesto el 
nuevo estandarte por espacio de tres días. 
Pasados éstos y al siguiente la corporación de Aboga-
dos, procuradores y escribanos costearon una fiesta reli-
giosa á Ntra Sra, de la Victoria, en la que predicó el co» 
rrector de aquel convento Fray Salvador de Villalba, á la 
que también concurrió el Ayuntamiento, y la que termi-
nada entregó cj Alférez mayor á los pies de la Virgen so-
bre dos almohadones de terciopelo este estandarte que sir-
vió para la aclamación y que desde entonces se conserva 
en una de las tribunas de la Iglesia ( l ) . 
Un ilustre malagu( ño que con su talento había contri-
buido en alto grado á la prosperid.-'d de que gozó la na-
ción durante el reinado de Carlos I I I , nacido en humil le 
(1) Breve y ajustada desoripoión de la aclamación real 
y plausible que en el día 27 de Febrero de 1724 practicó la 
muy noble, leal, antigua, fidelísima ciudad d'í Málaga, en 
qu'í levantó el estandarte real, en nombre del Sr. D. Luis, 
glorioso é invicto R^y de lag Españas. IVU'aga, 1724 
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cana, cambió su cargo de acólito de la parroquia de Ma-
charaviaya por el sitial de Consejero de este sabio mo-
narca ^ á quien el país le era acreedor do grandes refor-
mas y Málaga en especial del acrecentamiento de su mon-
tepío de cosecheros y viñeros; don José de Gálvez, mar-
qués de la Sonora, había muerto el 30 de Junio de i787 , 
no solo sentido de sus paisanos, sino de todo el país. 
La ciudad de Málaga, que no podía olvidar cuánto de-
bía á su memoria, acordó celebrar honras fúnebres en su 
obsequio, designando el templo de la Victoria para rendir-
le este último tributo y el día 17 de Julio, para que tuvie-
ran efecto sus exequias con lujo inusitado, encomendando 
la oración fúnebre al P. Fr. Antonio Izóla,ex corrector de 
este convento y uno de los oradores más reputados de la 
orden de los Mínimos (1). 
Nueva ocasión se presentó de que los moradoras de esta 
capital demostrasen su amor y adhesión á sus Reyes con 
la subida al trono do sus mayores, de D . Carlos I V , en la 
que rivalizaron todos los gremios en lujosa ostentación con 
vistosas cabalgatas, no siendo la menos rica la que costeó 
el gremio de Cordoneros en el día 25 de Mayo de 1789. 
Keprescntaba ésta el triunfo de la monarquía católica 
sobre el paganiátno, y adornada con lujosos y apropiados 
trajes representaban los maestros del oficio á los Dioses del 
(1) Oración fúnebre al Exorno. Sr. D. José Gálvez , 
Marqués de la Sonora, en las honras que la M. N . y M. L , 
ciudad de Málaga consagró á su memoria en el día 17 de 
Julio de 1787, en el Real Convento de N . Señora María 
Santísima de la Victoria, su singularisima patrona, oro al 
senado el M. R. P. Fr. Antonio Izóla, Lector Jubilado del 
orden de Mínimos y ex-oorrector de este convento.Málaga, 
1787. 
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falso Olimpo, acompañados de cuadrillas de niños vestidos 
con trajes alegóricos, que efectuaban danzas en distintos 
puntos de la carrera, cerrando la marcha una gran carro 
za en que, bajo un lujoso dosel, teniendo á los lados las 
figuras de la Fe y la Fortaleza, estaba colocado el retrato 
del nuevo monarca. 
Salieron del convento de la Trinidad, paseando toda la 
población entre el regocijo y lo? vítores del pueblo, y ya 
bien entrada la noche llegaban al templo de la Tictoria, 
que aparecía profusamente iluminado^ donde la esperaba 
á su puerta la comunidad, que reunida con los del gre-
mio colocaban en el altar mayor el real retrato, mientras 
la orquesta entonaba solemne salve y todos pedían á 
Nuestra Señora acierto y prosperidad para la nación du-
rante el reinado que se inauguraba. 
Terminado este acto se colocó el cuadro en la antigua 
capilla de Nuestra Señora de la Mar, en que se daba cul-
to á la imagen de San Antonio Abad, y cuyo altar y ca-
pilla tenían cerno propios los artífices del gremio, y en 
uno de cuyos testeros se colocó bajo un doselete que de 
antemano tenían preparado, el cuadro del monarca y en 
el de enfrente otro con un soneto alusivo que había lleva-
do á sus pies en la carroza (1). 
(1) Magnífloo espectáculo del entendimiento y de loa 
ojos en la comparsa célebre que el honrado gremio de Cor-
doneros de la ciudad de Málaga ejecutó, en el día 27 de 
Mayo de 1787 para aplaudir la augusta proclamación de 
nuestro católico monarca el señor don Carlos I V . Málaga, 
1787. 
El soneto colocado enfrente del retrato dice asi: 
Calle Roma la pompa y la grandeza, 
oonque entraban sus Césares triunfantes, 
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El siglo X I X principió en Andalucía con una mortife* 
ra peste de fiebre amarilla, que importada de América 
hizo su aparición en Cádiz el año de 1800, declarándose 
en Málaga tres años después, á que dió lugar la impru-
dencia de un contrabandista, que dominado por la idea 
del lucro, no reñexionó las graves contingencias á que se 
exponía á sí mismo, pues fué la primera víctima, y á la 
ciudad faci l i tándola introducción del mal, que pudo cor-s 
tarse en sus principios, no sin que impetrase antes este 
pueblo la intercesión de Nuestra Señora, que conducida 
á la Catedral, custodiada por su comunidad (1), estuvo 
expuesta á la veneración de los fieles durante nueve días, 
trasladándola procesionalmente á su iglesia en acción de 
gracias por haber cesado durante su estancia el peligroso 
contagio. 
llevando aprisionados á Gigantes 
en valor, en astucia y en grandezai 
No compare á la menor proeza 
de Castilla en sus Eeyes, que constantes 
aon con los falsos Dioses dominantes 
lidiaron, destruyendo su torpeza. 
La fe y la fortaleza que ha heredado 
D. Carlos I V , Rey de las Españas, 
tanto numen conducen aferrado 
por trofeo el mayor de sus hazañas; 
procurando que adore el mundo entero 
á un solo Dios eterno y verdadero. 
Esta poesía, escrita en una tabla con caracteres dorados, 
la hemos conocido en la antesacristía de la iglesia, igno-
rando hoy su paradero y también en este sitio el retrato 
del Rey que desde el año de 1870 estaba en poder de don 
Fernando Ugarte Barrientes. 
(1) Era costumbre desde tiempo inmemorial que siem-
pre que bajaba la Virgen á nuestra Basílica la aoompafia-» 
ten día y noche seis frailes Mínimos, 
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Pero en Junio del año siguiente volvió á reproducirse 
en forma desconsoladora, sembrando la desolación entre 
sus habitantes por las proporciones desastrosas de su mor-
talidad, pues en una población de 35.418 almas de que 
constaba su vecindario, cifra de que hay que descontar 
los que emigraron huyendo del contagio, fueron atacados 
18.942, muriendo 11 464,entre ellos siete religiosos de es-
te convento, que como en todas las epidemias pasadas, 
supieron sacrificar sus vidas despreciando los peligros en 
aras de su deber. 
Recurrióse en este apurado trance á la protección mila-
grosa de Nuestra Señora que, como de costumbre, se tra-
jo á nuestra Basílica, y como siempre también encontró 
alivio en sus tribulaciones, pues á los pocos días empezó á 
descender la enfermedad, cantándose el Te Deum el pri-
mero de Noviembre, fecha en que se restituyó la Virgen 
á su casa, convencidos los más incrédulos de cuán cara 
nos es nuestra Patrona en atender al socorro de nuestras 
necesidades ( l ) . 
Tristes augurios fueron estas desventuras de mayores 
males, que ya parecían cernirse sobre nuestro desdichado 
país y en los que los españoles habían de encontrar oca-
sión en que corroborar ante el mundo, cuán indomable es 
el espíritu de sus hijos cuando luchan por la integridad de 
su patria. 
Los soldados de Napoleón, á quienes ya parecía peque-
ño teatro para sus ambiciosas combinaciones el centro de 
la vieja Europa, fijaron también su mirada en este extre-
(1) Efemérides da la Catedral de Málaga desde 1778 á 
1813, J>or don Franoisoo Navas, maestro de ceremonias, 
(manuscrito inédito.) 
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mo del continente, pero en malhadada hora para ellos qui-
sieron posar sus plantas en el suelo de nuestra nación. 
No fué Málaga la última en contestar al grito de inde-
pendencia cuando oyó los lamentos de sus hermanos de 
Madrid asesinados el 2 de Mayo de 1808 por*la solda-
desca francesa, aprestándose los malagueños á la defensa, 
marchando al combate al mando del general gobernador 
de esta plaza D. Teodoro Reding, bravo militar á quien 
muy principalmente se deb'ó el triunfo en la memorable 
batalla de Bailón. 
Pero antes de partir fueron á postrarse á los pies de la 
soberana Reina en solemne rogativa por las necesidades 
de la patria, iurand,o ante la Santa Imagen morir antes 
de ser vencidos, seguros en la l id de conseguir el logro de 
sus deseos peleando bajo el patrocinio de la Santísi-
ma Virgen de la Victoria (1). 
Cuando se tuvo noticias de la batalla de Bailón, en que 
nuestros paisanos tomaron tan gran parte en la derrota de 
aquellas legiones, hasta entonces tenidas por invencibles, 
ebrios de júbilo corrieron á dar gracias á la Virgen, de 
cuya protección á sus hijos no dudaban habría sido parte 
principal en la victoria, conducióndola entre aclamaciones 
de alegría á la Santa Basílica el día 21 de Julio, donde se 
entonó solemne Te Deum por los laureles con que se ha-
bían cubierto los defensores de la independencia patria, y 
(1) Se formaroD en Málaga para salir á inoorporarae al 
ejército del general Castaños, un brillante cuerpo de Mili-
cias, ana compañía de oazadores, otra de artillería y un 
escuadrón de caballería, que unidos á las fuerzas de la 
guarnioión, formaban una divisida á las órdenes del gene-
ral Bediog. 
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el 8 de Agosto honras fúnebres en sufragio de los que 
murieron peleando en esta gloriosa jornada de Andújar. 
Pero á los comienzos del año 1810 los franceses vence-
dores en Gcaña,salvando los desfiladeros de Sierra Morena, 
entraban 8n Andaluc ia^resentándose el 5 de Febrero an-
te esta ciudad, que intentó resistirse, consiguiendo solo 
ver acuchillados á sus moradores por las lanzas de los sol-
dados polacos que precedían á las fuerzas del general Se-
bastiani que militarmente tomó posesión de ella. 
Tiivieron sus moradores que resignarse á sufrir el yugo 
del invasor y solo con su silencio podian protestar cuando 
se les quería obligar á demostrar adhesión al nuevo orden 
de cosas. 
Por eso cuando el día o de Marzo de aquel año el usur-
pador José Napoleón era nuestro huésped y deseó, para 
éongratularse las simpatías de los malagueños, visitar á 
nuestra Virgen de la Victoria, se vió aquella iglesia, bajo 
cuyas bóvedas se había aclamado tantas veces á los re-
yes de España y de cuyas tradiciones gloriosas era sím-
bolo augusto la Santa Imagen, permanecer muda y soli-
taria sin que ocupase su amplia nave más concurrencia 
que el séquito de aquel rey intruso. 
Convencidos de que nada podían esperar de este pue* 
blo, n i encontrar medios para captarse sus simpatías, su8 
hipócritas dominadores acabaron por arrancarse la careta 
con que se cubrían, y ya desde entonces solo se ocuparon 
del epolio y la exacción de cuantos objetos históricos ó de 
arte encerrasen a lgún valor material y cuya existencia 
llegase á sus noticias. 
Este templo, donde las generaciones que se sucedieron 
desde nuestra conquista, lo habían convertido en depósito 
de ofrendas á su Patrona y en el que se habían reunido 
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grandes riquezas para mayor esplendor del culto de 
Nuestra Señora, no mereció tampoco el respeto de aquellos 
merodeadores, y todas fueron robadas, para fundir su 
plata y aumentar el caudal de aquellas turbas que más 
parecían cuadrillas de íoragidos que disciplinadas tropas 
de un pueblo civilizado. 
Dos años llevaban los franceses ocupando á Málaga al 
recibir la orden de evacuar y abandonar nuestra provin-
cia en vista de las derrotas que sufrían sus soldados, que 
apenas prd ían ser dueños del terreno que pisaban en la 
Península. 
El 27 de Agosto de 1812 la abandonaban para siempre 
cargados de despojos, producto de sus rapiñas , dejando 
barrenos en el castillo de Gibralfaro conla idea de volarle, 
lo cual, de haberse llevado á cabo, hubiera á la vez pro-
ducido la total destrucción de la población, si milagrosa-
mente la Virgen de la Victoria no hubiera protegido & este 
su pueblo, evitando que á pesar de estallar las minas re 
pletas con gran cantidad de explosivos, no causaran daño 
n i á la misma fortaleza. 
No tardaron los malagueños en rendir gracias á la Ma-
dre de Dios, su protectora, por la marcha do sus opresores 
y por el peligro de que habían escapado, y dos días des-
pués iban procesionalmente al templo los gremios, her-
mandades y comunidades religiosas, presididos por sus des 
cabildos civil y eclesiástico, á entonar una solemne salve 
ante el altar de Nuestra Señora, costumbre que después se 
repitió por espacio de algunos años. 
Las gérmenes mal ahogados d é l a peste anterior, nue* 
vamente empezaron á 'eproducirse el año de 1813, pero 
el patrocinio de nuestra santa protectora, unido al celo de 
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las autoridades, pudieron impedir su desarrollo, aislárUolo 
en sus primeros focos, 
Pero no bastó este cuidado para impedir que el año de 
21 se declarara nuevamente en términos más agudos, pro» 
duciendo importante mortalidad; acudieron en súplica á 
Nuestra Señora sus aterrados vecinos, y sus oraciones fue-
ron oidas terminando el mal á poco tiempo de iniciado, 
pues apenas duró más de un mes (1). 
Catorce años habían trascurrido desde este último priu 
oipio de contagio, cuando el cólera morbo vino á sorpren-
der á esta ciudad en el año de ISSSjCausando gran oiorta-
lidad desde el 10 de Septiembre que se apreció el primer 
caso hasta el 8 de Diciembre que fué el últ imo,causando en 
este periodo de tiempo ladefunción dol.Ü 12personas adul-
tas, habiendo días que en el cementerio se dió sepelio á 
74 cadáveres. 
Con el temor consiguiente trasladaron los vecinos la 
Santa Imagen á la Catedral, que fué nueva ocasión para 
apreciar la protección cariñosa que nos dispensaba la 
Virgan nuestra Patrona, pues enseguida principió á des-
cender el mal, coincidiendo el último de sus mortales ca-
sos con el día en que se celebra la festividad de la Con-
cepción de Nuestra Señora. 
Trasladóse tríunfalmente á su templo, recibiendo en el 
tránsito las manifestaciones de veneración de un pueblo 
agradecido de su inagotable misericordia, y esta fué la úl-
tima vez que p i r l is o Ules de Málag » pudieron acompa-
(1) De esta peste escribió un folleto el médico de esta 
ciudad don José María Salamanca, titulado: «Observacio-
nes médicas sobre el contagio de Málaga y su iutroducoión 
ea esta ciudad,»—Granada, 1822, 
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ña ría su comunidad de religiosos mínimos, sobre los que 
se preparaba un terrible golpe que comenzaba á amagar 
exacerbado por mezquinas pasiones. 
Los partidos políticos de España luchaban enconada-
mente eli estos días, pasando de la discusión de la teoría 
y de la propaganda de la idea, á las más atroces represa-
Has; realistas y liberales, marcaban con un periodo de 
persecuciones cuando no con un «reguero de sangre, su 
paso por el poder y unos y otros aprovechaban el mús le« 
ve pretexto para anonadar y destruir íi sus rivales polí-
ticos 
La guerra civi l que los carlistas sostenían en el norte 
había fomentado más si cabo estos odios, y la epidemia 
colérica que acababa de afligir á casi toda la nación fué 
el pretexto de que se valieron algunos malvados para pro-
palar la absurda especie de que las aguas de Madrid en • 
venenadas por los frailes, y no los altos juicios de la Pro-
videncia, eran la causa del contagio. 
Y no fué necesario más para que unas hordas de salva-
Jes, profanando elsacrosanto giito de L i b e r t a d ¿ U G e n d i a r a n 
y saquearan los conventos de la capital de España ,á la vis-
ta de un Gobierno débil, que no supo ó no quiso reprimir 
tales excesos, que producían los asesinatos al pie de los al-
eares, de los indefensos moradores de aquellas santas ca-
sas,. ^ ' ' ' 
No tuvo Málaga para honra suya que lamentar escenas 
de esta especie, que se reprodujeron en otra? poblaciones, 
pero las comunidades fueron expulsadas de sus conventos 
privándoseles del derecho de poderse asociar, se les se-
cuestraron sus bienes y se les privó del consuelo de cum-
plir los votos que ante Dios habían hecho, 
10 
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Este convento tuvo que segaii' la suerte de los demás; 
los bienes con que la piedad de los Reyes de Castilla lo 
hablan dotado y las donaciones con que los particulares 
contribuyeron á aumentar sus rentas para mayor espíen 
dor del culto de Santa María de la Victoria, todos fueron 
secuestrados por el Estado, siguiendo la misma suerte las 
pocas alhajas de algún valor que hablan podido salvarse 
de la rapacidad de los franceses. 
Pero lo que más alarmó á los hijos de esta ciudad, era 
el temor de que aquel templo, testigo mudo de todas las 
tradiciones de Málaga, y bajo cuyas bó^eda^ tantas lá-
grimas se habían enjugado durante una historia de cuatro 
siglos, desapareciera para siempre á los golpes de la pi-
queta revolucionaria. 
Mas no fué así, y este pueblo tuvo la satisfacción de sa-
ber que el edificio del antiguo convento se destinaba á 
hospital militar, no corriendo por tanto riesgo de ser de-
molida la iglesia, donde podrían seguir rindiendo culto á 
su Patrona en la suntuosa casa que edificaron sus mayo 
res con sus donativos y limosnas. 
No tardó mucho tiempo en producir serios disgustos el 
nuevo destino dado al edificio, pues ¡os Capellanes Cas-
trenses estimaron que la iglesia debía considerarse como 
parte aneja al hospital y destinado á su servicio, produ 
cléndbse largas discusiones entre el Subdelegado y la j u -
risdioión ordinaria á que puso término una Orden del Ue 
gente del Reino, fecha 14 de Septiembre de 1841, resol-
viendo que mientras el exconvento sirviera de hospital 
quedase su iglesia incorporada á é l . 
Y como estas diferencias y disputas habían acalorado 
los ánimos de ambas partes litigantes, los castrenses desde 
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este momento se creyeron dueños absolutos de cuanto 
existía desde la puerta del compás para adentro, cerran-
do el templo al culto público, no permitiendo su entrada 
á nadie sin su consentimiento; principiaron á talar sus 
hermosas alamedas de frondosos almecinos, y á levantar 
el empedrado de la avenida que conducia al templo, sien-
do necesaria la intervención del Alcalde D, Francisco 
Caldero á instancias del Ayuntamiento, para que con su 
autoridad pusiese término á aquellos vandálicos destrozos, 
que no tenían otro móvil que el deseo de hacer daño y 
destruir para satisfacer sus enconos personales. 
Málaga entera, con sus autoridades á la cabeza, clamó 
contra aquellos desmanes y arbitrariedades, lo que hizo 
ceder algún tanto á los administradores de aquel estable-
cimiento, que permitieron el culto en la iglesia y la en-
trada á los heles, pero siempre bajo su dirección y fuera 
de la jurisdicción del Diocesano, negándose á reconocer el 
patronato del Ayuntamiento á que la ciudad tenía indis-
cutible derecho por Reales Ordenes de fundación. 
Muchas y reiteradas instancias tanto particulares como 
oficiales se hicieron cerca del Oobierno, pero ninguna fué 
atendida hasta que un celoso sacerdote, don José Antonio 
Durán y Bianqui, primer cura propio de la iglesia parro-
quial de Nuestra Señora de la Merced, dentro de cuyo 
ámbito en el nuevo arreglo parroquial quedaba enclavada 
la iglesia y exconvento, redoblando sus gestiones y tras 
grandes contrariedades, consiguió que por Real Orden 
fecha 28 A b r i l de 1860, se pusiese fin á la usurpación de 
los Castrenses, haciéndose entrega del templo á la auto-
ridad eclesiástica ordinaria y que para el uso del hospital 
se le cediera la antigua ermita de Santa Bárbara , hoy de 
Ja orden tercera de San Francisco de Paula, lo que se 
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efectuó, dándose por terminado tan malhadado y enojoso 
li t igio. 
Algunas dificultades se opusieron aún por los Capella-
nes, que obligados á cumplir el Real mandato, solo encon -
traron como pretexto para dilatar el asunto el negarse 
entregar las tribunas del lado derecho, pero la sin razón 
que les asistía para retenerlas, no encontró eco en las au-
toridades militares que habían de ampararlos en sus pre-
tensiones, y por superior mandato se les ordenó las aban--
donasen é hicieran entrega formal por inventario de cuan-
to á la iglesia pertenecía. 
Cuando el Diocesano se entregó en ella era de sentir el 
estado en que se devolvía, según r. lata una comunicación 
del Obispo Sr. Casca!lana al comandante general de esta 
provincia en 18 de Junio de 1861, lamentándose que 
una iglesia que á la fecha de Ja extinción de los regulares 
tenía útiles de gran valor para el culto, y ricos y cuantio-
sos ornamentos de que se incautó el hospital, solo devol-
vía trizas de aquellas vestiduras sagradas de las que has-
ta habían arrancado y expoliado la galón cría de oro, sin 
que hubiese uno siquiera que pudiera utilizarse para el 
uso de los sacerdotes, siendo necesario habilitarla con or-
namentos prestados, para poder celebrar la misa al si-
guiente día. 
Desde entonces el culto á la Patrona renació en su tem-
plo, que por Real Orden de 17 Mayo de 1801 se había 
erigido en ayuda de parroquia, contribuyendo no poco á 
este fin el nuevo coadjutor nombrado, que con un celo 
digno de todo encomio, se dedicó al mejoramiento de la 
iglesia, logrando realizar obras de grande importancia 
que han hecho de este santuario uno de los mejores de es-
ta capital. Málaga así lo reconoció é hizo justicia á su fer-
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vor y á sus sacrificios, ayudándole con sus limosnas (1). 
Poderosamente contribuyó también al logro de sus es-
fuerzos la Congregación de Señoras fundada el año de 
1856 para cooperar al culto de la Virgen y atender mejor 
á ciertas necesidades, que son de más fácil solución á las 
colectividades que al esfuerzo individual, por poderoso 
que éste sea, lográndose el fin deseado, pues esta corpora-
ción, que hoy existe, creció en grandes proporciones, de-
mostrando una vez más que la devoción á la Virgen de 
la Victoria no es en este pueblo patrimonio de unos pocos, 
sino que es el sentimiento que los anima á todos. 
Por esta fecha un suceso memorable conmovió á todo el 
pais, y muy especialmente á esta ciudad. Las hordas de 
fanáticos que habitaban las vecinas costas africanas, sin 
respetos ni miramientos de ninguna especie, habían osado 
ofender el pabellón nacional, y España entera como un 
solo hombre, sintiendo reverdecerlos laureles de aquella 
ludia heroica sostenida durante ocho siglos contra aquella 
raza degradada, se preparó de nuevo á vengar las ofensas 
recibidas y á castigar á sus autores 
Caudillos y soldados que en este puerto embarcaban 
para Africa, fueron á postrarse ante la Virgen de la Vic-
toria, solicitando su protección y amparo; los vecinos de la 
ciudad unían sus oraciones á las de los guerreros para 
que les ayudara en sus necesidades, y la clerecía entona-
ba preces de rogativa á fin de que Q1 éxito coronara tan 
santa empresa. 
Algunos meses después, cuando estas mismas tropas 
victoriosas regresaban á Málaga en medio de las mayores 
(1) Este sacerdote á que tíos referimos día el presbítero 
don Juan Pefluela y Useros. 
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demostraciones de alegría de sus vecinos, fueron á rendir 
homenaje á la excelsa Señora cuya poderosa protección 
en aquellos apurados trances no habían olvidado, y nn 
ilustre hijo de esta ciudad que hoy ocupa el primer puesto 
en la milicia, y por entonces principiaba su carrera, de-
positaba al pie del trono de la Virgen la corona de laurel 
con que sus conciudadanos premiaban sus esfuerzos (1). 
Dos años más tarde, la reina D.a Isabel I I , después de 
recorrer algunas capitales andaluzas, hacia su solemne 
entrada en Málaga, la tarde del lG de Octubre de 1862 
enmedio de las aclamaciones de este pueblo, que se t abia 
impuesto enormes sacrificios para recibir dignamente 
á la sucesora de la Católica Isabel reconquistadora de la 
ciudad. 
No se olvidó la Reina de seguir la piadosa costumbre de 
cuantas personas reales habían visitado esta ciudad, de ir 
á postrarse ante la imagen de la especial protectora de 
los malagueños, y se señaló la tarde del sábado 18 para 
asistir á la solemne Salve que había de cantarse en el altar 
de la Virgen. 
Brillantemente decorado é iluminado el espacioso tem-
plo, pequeño en aquella ocasión para contener la multitud 
de fieles que acudieron á presenciar aquel acto religioso 
en honor de su patrona, esperaron la llegada de Sus Ma-
gestades, que hubieron de colocarse en un trono prepara-
do en el presbiterio y desde donde oyeron la Salve que 
(1) Nos referimos al Capitán Geccral D. Joíé LCpe2 
Bomicguez, y la corona que le fué regalada aún se conser-
va en el camarín de la Virgen, 
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interpretaron distinguidas damas de la localidad (1). 
Concluido el acto religioso, pasó al camarín, orando 
ante la Santa Imagen, dando á besar su mano á la Con-
gregación de Señoras y pidiéndoles inscribiesen su nom-
bre entre el de las congregantas, se retiró á visitar el in-
mediato hospital militar entre los vítores de este cristiano 
pueblo. 
E l cariño y devoción que los malagueños profesan á la 
Santísima Virgen, tuvo ocasión de demostrarse más pal-
pablemente con motivo del decreto de Su Santidad de 2 
de Mayo de 1867 p i ra la supresión de fiestas y para que 
en cada diócesis se venerase un solo patrono. 
En efecto, el Tilmo. Sr. Obispo, que lo era á la sazón 
el Sr. Cascallana, queriendo conocer el deseo de sus dio-
cesanos á fin de interesar de la Santa Sede la designación 
de patrono pi ra ésta, acordó consultar á los Cabildos Ca-
tedral y Municipal y á otras muchas personas y corpora-
ciones de reconocido saber é ilustración, resultando, como 
no podía menos de esperarse, que por unanimidad de opi-
niones se significó la aspiración de todos, de que éste lo 
fuese Nuestra Señora d» la Viotoria, solicitud á que gus-
toso accedió el Pontífice Pío TX concediendo !a gracia de-
mandada. 
Cuando se tuvo conocimiento de tan fausto suceso, los 
repiques de campanas 'o pregonaron por todo el ámbito de 
la ciudad y celebrándose solemnísima función religiosa 
en acción de gracias á la Santíbima Virgen, á quien, á 
( t) Esta Salve fué composición del maestro D. Eduardo 
O ón y la cantaron las señoras y señoritas de Lachambre, 
Casadevall, Palomo, Alvarez, Guerrero, Samper y Gabrie-
H, en unión de varios profesores y aficionados. 
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contar desde aquel día^ podía ya Justiíicadamente llamar 
no solo su amparadora y protectora, si que también por 
justo titulo su amadísima Patrona. 
Y como si la excelsa Señora hubiera querido" poner á 
prueba la certeza de este afecto, no tardó en presentar oca-
sión con motivo de los luctuosos d ü s que siguieron á la 
revolución del año 68. La propaganda a n ti-religiosa de 
que por algunos extraviados se hacia alarde, encontró eco 
en otros desgraciados ilusos, que siendo los menos, atemo-
rizaron á los más con sus atropellos y desmanes, hasta 
conseguir hacerse dueños de los destinos de la ciudad, y 
pretextando la falta de recursos para poder atender á las 
necesidades del culto, negó el Ayuntamiento los auxilios 
conque desde antiguo venía contribuyendo á las fhstas y 
procesión de la Santísima Virgen. 
Pero apenas se conoció esta medida, acudieron en tanto 
número los vecinos con sus limosnas para remediar la 
necesidad y fué tanta la cantidad recaudada, que pudie-
ron celebrarse los cultos con mayor solemnidad y magni-
ficencia que en los años anteriores y aún quedó un con-
siderable sobrante, qne se invirtió en repartir limos-
nas á los menesterosos y poder llevarse á cabo algunas 
obras de bastante importancia para la reparación del 
templo. 
No tardó mucho sin que la protectora y abogada de Má-
laga, manifestase de un modo bien ostensible, cuán gra-
ta le era la devoción que le profesaban estos vecinos. La 
fiebre amarilla había aparecido en algunos pueblos de Eu-
ropa, y en el verano de 1869 hacia ya estragos en a!gu 
nos puertos de España, avanzando en su camino de deso-
lación hacia esta ciudad," que aunque ponia en práctica lo-
dos los medios aconsejados por la ciencia para librarse 
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del tremendo contagio, de tal modo se aproximaba 
y nos rodeaba por todas partes, que solo la poderosa 
protección de nuestra Patrona podía librarnos del temido 
agote, 
Acudióse en rogativas públicos A la Virgen pidien» 
do su intercesión, y no fué en balde, pues contra todos 
los fundados temores, nos concedió el beneficio de l i ^ 
bramos de la epidemia que tantas lágrimas y tantas vícti-
mas produjo en poblaciones muy immediatas á la núes 
tra. 
Comprendiólo asi Málaga y conducida triunfalmente á 
la Santa Basílica, te celebraron suntuosas flestas en acción 
de gracias, costeadas respectivamente por el Cabildo Cate-
dral, por las Sociedades Mercantiles y Literarias, Colegio 
de Abogados, Ayuntamiento y Diputación Provincial, y 
terminadasque fueron,el pueblo entero acompañó la vene 
randa Imagen ¿1 su santuario, en medio dé un entusiasmo 
y una alegría que no es tácii describir pero que no 
borrarán de la memoria de cuantos fuimos testigos prev 
senciales. 
Por esta misma época algunas personas devotas de la 
Virgen, deseosas de acrecentar mAs y más el afecto y de-
voción y evitar que en tiempo alguno pudiera decrecer el 
culto que debía tributarse A la Patrona, acariciaron la 
idea de fundar una piadosa hermandad cuyo sólo y ex-
clusivo objeto fuese el mayor esplendor y solemnidad en 
las fiestas que se celebraran, y el cuidado y conservación 
de su templo. 
La idea encontró pronto eco y al efecto se formaron los 
correspondientes estatutos, que fueron aprobados en 4 
de Mayo de 1875 por el entonces Obispo de esta Dió-
cesis excelentísimo señor don Esteban José Pérez y Mar-
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tinez (1), ce leb rándo la Congregación su primera fun-
ción de estatutos en la fiesta del Dulce Nombre del mis-
mo año de 75, con asistencia de todas las autoridades 
eclesiásticas, civiles y militares^ continuando hasta el día 
ofreciendo á su titular público testimonio de amor y vene-
ración. 
Una nueva desdicha vino á turbar el reposo de este ve-
cindario en el año de 1884; aún están impresas en nuestra 
memoria las terribles sacudidas subterráneas que se sin-
tieron en esta ciudad la noche del 26 de Diciembre, y el 
terror que embargó todos los ánimos con las repeticiones 
del fenómeno seísmico. 
En tán atribulados momentos todos á una imploraron 
la protección de la Virgen de la Victoria, y á ella acudían 
pidiendo remedio para sus aíiicciones, y nunca se borrará 
de nuestra mente la traslación de la veneranda imagen 
'desde su templo á la Catedral seguida de todo un pueblo 
que á voz en grito pedía misericordia y perdón, y las so-
lemnes funciones de rogativas celebradas en nuestra Ba-
sílica, cuyas amplias naves resultaban en aquella ocasión 
pequeñas para contener los numerosos fieles que acudían 
á postrarse ante el altar de Nuestra Señora. 
Y como siempre, nuestra Patrona y Abogada, tendiendo 
sobre nosotros su manto protector, á pesar de la importan-
cia del terremoto, que causó terribles estragos en otros 
puntos inmediatos, fueron relativamente menores los oca-
sionados en esta ciudad, por lo que agradecidos sus veci-
(1) La iniciativa para la fundación de esta hermandad 
se debió á los señores don Rafael García Sánchez, don Joa-
quín M.a Díaz García, don José Díaz Reas, don Jerónimo 
Tauroni, don Francisco Garrastaohu, don Francisco la 
Espada, don Juan Blasco y don José Ruiz-Borrego, 
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nos costearon solemne triduo en acción de gracias y se 
volvió la imagen á su templo con una lucida proce-
sión . 
Toda España acudió espléndidamente con sus donati-
vos para socorrer las necesidades de estas provincias her-
manas, y de la suscripción nacional se dedicaron algunas 
cantidades á remediar los desperfectos causados en el 
templo, que unidas á otras subvenciones del Estado y á 
importantes donativos de particulares, permitieron restau-
rarlo completamente; se retocó el retablo del altar mayor, 
se pusieron nuevas cristaleras y se cubrió de mármoles el 
pavimento de toda la Iglesia, con lo que se mejoró y em-
belleció notablemente (1). 
Esta es, á grandes rasgos, la historia de este templo 
católico en que más de una vez se ha presentado la ma-
gostad de los Reyes de España para rendir homenaje ante 
la magostad infinita de la Madre de Dios, y en el que es-
tá compendiada toda nuestra historia desde aquel fausto 
día en que Fernando é Isabel, reconquistando esta ciudad 
del poder muslín, la devolvían á la unidad nacional, y 
restablecían el interrumpido culto cristiano; héroes inven-
cibles que escribieron en sus banderas el lema santo de 
por su Dios y por su p a t r i a , vinieron con sus laureles á 
ofrecerlos á la imagen de la Virgen de la Victoria, cuya 
ternura de amor los alentó siempre en sus mayores empe-
ños, y cuya protección obtuvieron también siempre. 
No ocurrió suceso próspero ó adverso en que no se diera 
(1) Es de jüstioia elogiar en este lugar al actual cape-
llán el actual presbítero don Juan Rodrigues, sucesor del 
difunto señor Peñuelas, quo con gran celo y una incansa-
ble actividad, cooprra por su parte al mayor culto de osta 
santa casa» 
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intervención podeiosisíraa á la Santísima Patrona y dis-
pensadora de gracias á los vecinos de esta ciudad, que 
han acudido siempre en sus plegarias al Todopcderosos 
por intercesión de su Divina Madre, para conseguir el 
consuelo en sus aflicciones, no habiendo en Málaga casa, 
familia ni persona que no cuente en su vida particular 
hechos que respetar, beneficios que agradecer ó consuelos 
para su lacerado corazón, debidos á la amorosa protección 
de Nuestra Señora^ que le han permitido sobrellevar las 
dolorosas amarguras de que está sembrada nuestra . pere-
grinación por este valle de miserias y de lágrimas. 
En una palabra, la devoción de la Virgen de la Victo 
ría en Málaga, en todos los tiempos y en todas las cala-
midades, ha sido constantemente el consuelo y la esperan-
za de cuantos acudieron á ella en sus necesidades, y su 
protección, el áncora salvadora donde encontraron seguro 
refugio los vecinos de esta ciudad en sus mayores angus-
tias y más apurados trances. 
Tal fué lo que nos propusimos demostrar en este nues-
tro trabajo, pobre y pequeño, no solo por salir de nuestra 
pluma, cuanto más por la grandeza del asunto que inten-
tamos bosquejar; no nos lisonjeamos de haber conseguido 
agradar á cuantos nos lean, pero si quisimos reunir en 
este folleto, antes que la incuria del tiempolos hiciera des-
aparecer para siempre, cuantos datos pudimos reunir 
acerca de esta piadosa fundación, y que los que visiten 
este templo, si llegan allí movidos de sincera devoción y 
tierno afecto ante la imagen de Nuestra Señora de la Vic-
tona, puedan conocer hasta dónde llegaron los esfuerzos 
de nuestros antepasados, cuán ardiente sería la fe que los 
animaba y hasta qué punto rayó su entusiasmo por nues-
tra SSanta Patrona, 
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Este, repetimos, fué nuestro único propósito y á este fin 
hemos encaminado todos nuestros esfuerzos, dándonos por 
satisfechos si hemos podido conseguir, siquiera en parte, 
el logro de nuestro deseo. 
Joaquín | |aria Síaz de gócovaf. 




A P É N D I C E I 
Privi legio dado por los Reyes Católicos pa ra la fun-
dac ión en E s p a ñ a de convento de la Orden de 
Minimos. 
Don Fernando y doña Isabel por la gracia d« Dios, Re-
yes de Castilla, de Aragón, etc., etc., respetables, magní-
ficos y amados consejeros, y fieles ministros, lugartenien-
tes, generales, virreyes, gobernadores, é vicegerentes de 
nuestro general gobernador, á todos é cualesquiera oficia-
les y personas así Eclesiésticas, como seglares, subditos 
nuestros en los dichos nuestros Reynos en las Coronas de 
Castilla y de Aragón, constituidos é constituideros, é A 
12 
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los lugares tenientes de los dichos oflciAles, é á cual ó cua' 
les la presente será presentada, ó las cosas de yuso escri-
tas a tañen, ó a tañer puedan en cualquiera manera, é de 
las cosas infra escritas serán, y fueren requeridos, salud 
y dilección. Por nuestro muy santo padre Sisto Cuarto de 
buena memoria, en sus bulas y rescripto apostólico, dado 
en Roma en el palacio de San Pedro del año de la Encar-
| ; nación del Señor de mil y- cuatrocientos y setenta y cinco 
I á los dies y seis de las Calendas de Junio, al tercero año 
de su pontificado; y por nuestro muy santo padre Inocen 
ció Octavo de buena recordación, con sus bulas dadas en 
San Pedro de Roma en el año de la Encarnación en el 
I año de mil y cuatrocientos y ochenta A quince de las Ca-
lendas de Abr i l , en el año segundo de su pontificado, fué 
concedido y otorgado al venerable Fray Francisco de 
Paula, religioso ermitaño, pudiese fundar, é instituir una 
nueva orden de observancia, y religión de pobres ermita 
ños, con ciertas facultades, é preminencias, á honor y 
servicio de Dios, é santo ejemplo de la buena vida, según 
que en las bulas y rescriptos apostólicos, á i a s cuales nos 
referimos, e s t o ^ otras cosas más estensamente se confe-
non: y porque el dicho Fray Francisco de Paula ha he-
cho su Vicario en las Españas, y en todos raiestros Rey-
nos, y Señoritos al devoto religioso Fray Bcrnal Bo.yl, er-
mitaño sacerdote para publicar las dichas bulas de la fun-
dación, é institución de la dicha orden, cuuunzar cu al-
gunas ciudades, villas é lugares de los dichos nuestros 
Reynos y Señoríos, y recibir para la dicha orden algunas 
casas, oratorios y hermítas, que con la devociód de las 
buenas gentes les serán dadas. E no queriéndonos confor-
mar con la voluntad y disposioicion Apostólica como es 
ra^ón, por tanto con tenor de las presentes de nuestra 
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cierta ciencia, y deliberada voluntad á vosotros, y a cada 
uno de vos, requiriendo empero á los que deben ser re-
queridos, rogando y exortando, atentamente decimos, y 
mandamos espresaménte, so incurrimiento de nuestra ira, 
¿ indignación , é pena de dos mil florines de oro de los 
bienes de aquel de vosotros que lo contrario hiciere, y se-
guidores, y á nuestros cofres aplicaderos, que dejéis libre-
mente, é permitáis sin impedimento alguno al dicho Fray 
Bernal Boyl, Vicario general, á quien su poder oviere, 
que pueda publicar las dichas bulas, é orden de ermita-
ños nuevamente instituido, y que pueda recibir y reciba 
en los dichos nuestros Reynos y Señoríos, todas las casas, 
oratorios y hermitas que le fueren dadas, ó aquien se las 
pueda dar é disputar sin perjuicio de tercero, y para que 
él, y los dichos ermitaños que son y fueren adelante reli-
giosos de la dicha su orden, puedan gozar, é gozen, é le 
sean guardadas en los dichos nuestros Reynos, todas las 
gracias, libertades é inmunidades, é todas las otras cosas 
contenidas en las dichas bulas Apostólicas, según la for-
ma y el tenor de ellas, sin les poner, n i dar lugar, que 
por via directa é indirecta contra el tenor de las dichas 
bnlas, les sea impuesto impedimento alguno, ni les sea 
hecho mal, ni daño en sus personas, bienes familiares, 
casas y hermitas: antes bien tratados, y favorecidos, por 
quanto nos los recibimos á ellos, y á los que después de 
ellos vendrán so nuestro amparo y salva Real guardia, E 
non fagades, n i deis lugar que sea fecho lo contrario, si 
vosotros en nuestra gracia é á nuestras personas deseáis 
complacer, é obedecer, é los oficiales nuestros, é otras 
personas que nuestra gracia tienen cara, é la pena suso* 
dicha, é otras á nuestro arbitrio reservadas, desaís, é de-
sean evitar. Queremos empero que á los traslados auten-
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tisados de nuestra provisión, íe de tanta fe como á este 
nuestro original. Dada en Zaragoza á veinte y dos de 
Septiembre del año del nacimiento de Nuestro Señor, de 
mil y cuatrocientos noventa y dos años —Yo el Rey—Yo 
la Reina—Secretario Miguel Pérez de Almazan, 
v 
A P É N D I C E I I 
Prov i s ión Real 
Bachiller Alonso Serrano, nuestro corregidor en Mála-
ga-, estando Fr . Boyl para ir á esa ciudad para poner en 
observancia de su orden de hermitaños la hermita de 
Santa María de la Victoria, qne le hicimos merced, vos 
habernos escrito que pusieredes en ella á Fr . Fernando 
Panduro hermitaño, para que en nombre y por parte del 
dicho Fr. Boyl (entre tanto que el iba) recibiese y cogiese 
las limosnas, y labrase algunas cosas que serán necesa-
rias de su labrar, y que si Fr. Bartolomé hermitaño que 
tenia la dicha hermita quisiese estar junto con el lo deja-
sedes, teniendo todavía el dicho Fr, Fernando el cargo de 
lo susodicho como procurador del dicho Fr. Boyl, y ahora 
porque Nos habernos ocupado por algunos días al dicho 
Fr, Boyl en cosas cumplideras al servicio de Uios y núes 
tro, en manera que al presente no puede i r á ella, es núes* 
tra voluntad y así vos Jo mandamos, que si nos habéis 
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puesto al dicho Fr. Fernando Panduro en la dicha hermi-
ta para que por el dicho Fr. Boyl la tenga, sin dilación 
alguna lo pongáis luego para que haga en ella lo que el 
dicho Fr. Boyl le mandare, para que cuando el y los otros 
frailes de su orden fueren, tengan reparadas y labradas 
las casas que son menester para poder estar en ellas los 
religiosos, y si el dicho Fr. Bartolomé Coloma quisiere allí 
estar con el dicho Fr. Fernando, este, y si no quisiere es-
tar, quede en ella el dicho Fr. Fernando y los que orde-
nare el clicho Fr. Boyl é non fagades en deal—De la ciu-
dad de Barcelona en 25 de Mayo de 148S a ñ o s - Y o EL 
REY—Yo LÁ REINA -Por su mandado Hernando Alvares 
—Reeretario. > 
A P É N D I C E I I I 
Cédula de los Reyes Católico? d fabov del Convento de 
Al (U aya, 
Congojo, Coi'i'fcgidor, Justicia, licgidores, Caballeros, 
escuderos, oñciales, é houies buenos de la Ciudad de Má-
laga. Por la nmcha devoción que tenemos al venerable 
padre Fray Francisco de Paula, ermitaño, é a su Orden 
nuevamente instituida, é no menos al devoto, é honesto 
Keligios.o ermitaño Fray Pernal Poyl, su Vicario general, 
en estos nuestros Reynos, querríamos que vosotros les 
diessedes todo el fabor é ayuda que vos pidiere. Por ma-
nera que esta casa de 8anta Maria de la Victoria, que en 
esa ciudad le mandamos diputar, para comienzo de su 
Orden, pueda haber efecto, é vaya de bien en mejor, 
pues que dende sera comienzo, para que otras casas de la 
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Orden dicha se funden pn eslos nuestros Heynos. En lo 
cual sed ciertos que nos fareis placer^ é servicio. De Za-
ragoza treinta de Septiembre de mi l y cuatrocientos y 
noventa y tres—Yo EL REY—Yo LA KEINA—Juan de Fa-
rra, Secretario, por su mandado, 
KÁÜ e l e t r i a ¡ « i e r i a ^ «dea \ miaia*' cJae V«X tsáj juúrf' MJB V 
¡ación ile la dotación de bienes echa á F r a y 
l i é /na l Boijl á favor del Convento de AIdhiJa por 
el bachi l ler Juan Alongó Serrano, por wcindqíci 
de ¡os Rei/es CtUplicos en í-íf'ñ. 
- Priinci'amcnlc; oítioueiTtA fanegas-de tierra en ci 
campo de Cámara, con dos fanegas más de Refracción, la 
séptima suerte del sesto trance, que linda por la parte al-
ta con el dcsliudamicnto de Antcquera y por la otra parte 
con un accbuchar y otros linderos. 
— Otro si: Una casa en Hezmíliana y en el termino do 
aquella vi l la , linda con viíia do Martin Pérez en el cabo 
do arriba, que tenía quince olivos y veinte almendros. 
Otro si:.En e! campo do Miradores, lindo con lo de 
femando Rwr/. do Cordova (El arroyo enmedioi aranzada 
y media de viña y bigeral, que la dicha casa y viña dé 
Bezmiliana y su termino, y la dicha viña y higeral fué 
del piiincr reparliinicnto. 
1—Mas aranzada y media, setenta estadales con sus 
rasas pozo é. alborea que oran do! deán de Canarias y 
j mío á este una cuarta y veinte y cinco estadales del 
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huerta que le cupo en suerte á Diego Marroquí y su mu-
jer y herederos y linde de esta se les da otra media aran-
zada y sesenta y dos estadales de t uerta que habla caido 
en suerte á Iñigo de la Miel y linde de la huerta dicha, se 
les de otra huerta de tres cuartos de tierra con su pozo é 
alborea que esta lindando con la hermita. 
(Estas tieiras comprendía el Convento Compás y exten-
sa huerta que poseyeron hasta la exclaustración.) 
—Posteriormente por escritura de 18 de Julio de Í4^6 
es dono á este convento por la dicha reforma clon hecha 
por el Bachiller Serrano en nombre de sus Altezas la he-
redad de don Diego García de Uinestrosa con toda la la-
dera bás ta lo alto del cerro de la cruz (hoy el Calvario) ó 
humilladero á las espaldas de este convento descendiendo 
por el otro lado hasta la falda del cn'ro gordo (hoy de 
San Cristóbal) con la donación del pozo y mina para po-
der sacar agua para las obras y necesidades de la comu-
nidad. 
Todo cstj consta por documentos que existen en nues-
tro archivo más ampliamente y como primera partida de 
este nuestro libro de caudal. 
(Copiado del libro de fundaciones del real monasterio 
de la Victoria que según el orden de los asientos y carác-
ter de letra, debió ser escrito en la primera mitad del si-
glo X V I ) . 
APENDICE V 
Amamuindo 
Escasísimas son las huellas que restan de los primeros 
pasos del Cristianismo en nuestra ciudad y éstas tan en-
rueltas en el tupido manto de la superchería, que pocas 
son las tradiciones que al ser examinadas con algún dete-
nimiento, pueden resistir el escalpelo de una sana crí-
tica. 
No menos confusas son las memorias que del periodo 
gótico conservamos, del que apenas tenemos otras noticias 
que la poca luz que püeden arrojarnos las actas de ios 
Concilios nacionales y provinciales hasta que ya en los 
primeros siglos de la invasión musulmana, los cronistas 
árabes vienen á proporcionarnos algunos detalles de aque-
llos calamitosos y turbulentos tiempos. 
Por ellos sabemos que en la ejira 251 taño 8tíñ de 
• i . C j ocupaba la sede episcopal malacitana un obispo 
llamado Ortigecis, que más que pastor de m católica 
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grey, parecía carnicero lobo que se complacía en sembrar 
Ja consternación y el espanto entre los ya atribulados mo^ 
ZMrabes, que solo merecían de sus conquistadores atrope-
llos y vejámenes, una vez que faeron vencidos, A la muer-
te de su esforzado caudillo Omar ben-ilaí'sum y los restos 
de su ejército obligados á rendirse y desocupar su inacce-
sible guarida de Babaxter, (1) tras de una heroica la 
cha que durante más de medio siglo, puso en apurado 
trance al califato cordobés. 
Esta encarnecida persecución qu^ llevó hasta ser vene-
rados en los altares á algunos de nuestros compatricios, (2) 
de tal modo intimidó á los cristianos, que abandonando 
los templos que destruía la tea incendiaria de los sectarios 
del Islán, no creyéndose seguros ni en sus propios hoga-
res, buscaban sus refagios donde con más tranquilidad de 
espíritu, poder mejor dedicarse á las prácticas de la reli-
gión que recibieion de sus mayores. 
Entonces los sacerdotes eran para aquellos cristianos la 
representación de los varones apostólicos, cuando con su 
palabra y ferviente caridad los alentaban á seguir con en-
tereza las máximas de su fe, sin temor á la saña con que 
sus enemigos procuraban su esterminio. 
(1) Hoy solo quedan vestigios de sus antiguas fortifica-
ciones en el sitio conocido por las mesetas de Villaverde 
en los de&íiladeros de los Gaitancs. 
(2) Entre otros de que hay memoria nos es conocida 
Santa Argéntea, hija de Ornar, que después de la muerte 
de su padre se refugió en un convento de Córdoba, de 
donde fué arrancada algunos años después, para con su 
sangre y entereza en defensa de su fe, recibir la corona 
del martirio el año 931. (Historia Sagrada de España del 
P. Flores, tomo X } La iglesia conmemora su martirio en 
tn de Mayo, 
F8TÜDIÓ IIISTÓ1UC0 Í O Í 
TTno de éstos era Amansuindo^ que superior á las des-
gracias de la patria, se ocultaba entre las quebraduras 
de los montes hoy conocidos por Ju t rón , y en un cerrillo 
inmediato que llaman de Chapera, congregaba á su alre-
dedor una grey de atemorizados mozárabes, á quienes 
exhortó como esforzado adalid durante cuarenta y dos 
años, según atestigua su epitaño, haciendo vida de ana-
coreta en un cenobio cuyas ruinas aún se reconocen en 
aquellas inmediaciones. 
Desapercibido hubiera pasado para la histoiia el nom-
bre de este venerable anciano, si una feliz casualidad no 
hubiese puesto al descubierto, á la par que sus restos, una 
noticia de sus méritos y virtudes, en forma de epitafio 
grabado en la losa que cubría su sepultura. 
De su hallazgo no3 cuenta el P. Fray Juan de Morales 
(1) testigo presencial, que á principios del mes de Diciem-
bre del año de 1585^ fueron encontrados al hacer unas 
escavaciones en aquel lugar con el objeto de sacar los ci-
mientos para labrar un colmenar (2). Estaban cubiertos 
por una gran losa partida en dos pedazos que contenia 
una inscripción debajo de la que se encontraba un recep-
táculo hecho de piedra y barro, á manera de ataúd, don-
de yacían los restos de este anacoreta del que no faltaba 
ni un diente. 
liástiina grande es para la epigrafía gótico-hispana la 
desaparición de esta lápida, pero no ha sucedido de ma* 
(1) Epítome de lafandc.o'.óu do la provincia de Andalu-
cía uo los frailes mínimos de San Francisco de Paula. M¡i-
laga 1GI9, 
(2) Dice el citado P. Morales que aquella tierra dondé 
estaba el sepulcro su dueño se llamaba Pedro Ximeneü Al" 
ceba y vivía junto á San Francisco. 
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ñera tal que no haya llegado hasta nosotros en forma que 
no podamos dudar de su autenticidad, al i r á ella unidos 
los nombres ilustres de los anticuarios que descifraron su 
contenido, y nos legaron su traducción. 
E l sabio malagueño don Bernardo de Alderete (1), ase-
gura que vino á sus manos y que sin gran dificultad pudo 
leerla y se la remitió á Ambrosio de Morales, que igual-
mente la publicó (2) y de quienes la copiaron y tomaron 
epigrafistas de tanto crédito como el P. Roa, el marqués 
de Valdeflores, Masden, Medina Conde, Paluzic y Ber-
langa. 
Estaba escrita en los versos llamados jámbicos, resul-
tando por tanto de cada renglón dos completos, en carac-
teres románicos, con algunas reminiscencias rúnicas y que 
trasladada á los caracteres modernos d é l a imprenta, dice 
así: 
IJÍ, HOC. LOCO. RECOXDITVS. AMANSVIKDV. MONACÜS 
0XE8TV8 E T . MAGNIE.CUS E T . KAHÍTATE. E E R V l D V S . 
UVl . E V I T . MENTE 80BR V8 C R I S T I DI I . EGEEGIVí*. 
R E P E L L I T . MVNDIDELICIA ANN08 V I B E X S IN. T E N POR E . 
UVATIOR. DENI8. E T DVO HABESQVE IN CENOBIO. 
R E Q V I E T . IN HVNC TVMVLO MIGRAVIIQUE A. S E C V L O . 
CONLOCATV8. I N . GREMIO CVM CONFE8SORVM. CETUO. 
K ALENDAS IAN VARIAS DECIMO. I N T E R T E R T I A S , 
HORA. POLLOHVMQVE CANTV. DOBMIVIT D I E V E N E R I S , 
UOC E T IN. ERA CENTIE8 D OEM. BISQVE D E C I E S . 
R E G N A N T E . NOSTIIO. DOMINO. 11ÍE8V. CHRI8T0. ALTI88IM0, 
(1) Bernardo de Aldcfetc.—Or/^n rf«/rf t e n g ü a Cas-
tpllana,—Libro H. 
(2) Ambrosio de Morales.—Cfónioa general de Espa* 
U t - T . 8, Libro X V , capítalo 47. 
ESTUDÍO HISTÓBI O Í03 
Loque vertida al caatellano Palazle interpreta; 
«En este lugar está sepultado el virtuoso y dist in-
guido mongo Amansuindo, de ferviente caridad, qu? 
fué de án imo templado egregio pastor de Cristo Dios 
que con sus ovejas com > si fuese un guerrero con sus 
soldados, r e p e l i ó l a s delicias del mundo. M o ' á en este 
cenobio cuarenta y dos afios de su vida, yase en este 
túmulo y emigró del siglo haMendo sido colocado en el 
seno de la congregación de los confesores. D u r m i ó el 
ult imo sueño el viérnes d í a 13 de las calendas de Ene-
Tú; d la hora del canto de los gall,h% en la era m i l 
veinte, reinando nuestro altisimo Jesucr i s to» (1). 
ITn coetáneo del feliz encuentro, el canónigo magistral 
de esta catedral don Onufrio Morales, hizo trasladar estos 
venerados despojos á una caja de alerze encerrada en otra 
que la defendiera de las incurias del tiempo, y los trajo á 
Málaga colocándolos en la capilla de Nuestra Señora de 
la Asunción del claustro conventual de la Victoria, mar-
cando el siiio que ocupan con una pequeña lápida en que 
hizo grabar este letrero; 
UVl JÁCÉt BKCONDITUfc 
A M •XpU'INPUS MÓNACUS 
Pero la suerte que parece que quiere tener para siem-
pre ocultos de las miradas estos restos, hizo que al incau-
tarse el Estado del convento dándole distinta aplicación, 
esta capilla se convirtiese en almacén, y encaladas sus 
paredes, se borrase toda huella de su existencia, hasta que 
( i ) El 13 de las Kilendas de Enero de la era 1020, 
e q u ú a l e al 20 de Diciembre del afio 981 de la era cristiana 
porque las kalendas de Enero de 1020 caían en el raes an-
terior ó sea en Dioíembre de 1019. 
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otro día algún amante de las virtudes de este ejemplar 
r a i ó n , ó de las glorias históricas de nuestro suelo, busque 
con prolijo cuidado el sitio donde reposan para que sean 
trasladadas á más apropiado lugar, sino se quiere que 
con el tiempo al derruirse los muros del vetusto edificio 
desaparezca para siempre uno de los más bellos recuer-
dos de la iglesia mozárabe en nuestra nación. 
Málaga y Diciembre 18 89, 
A P É N D I C E V I 
Orden del Regente del Reino mandando incorpoiai ' 
Ja Iglesia á 7a j u r i s d i c c i ó n castrense parg servicio 
del Hospital . 
IlalbjéHd020 t-lt-viido A conpehiiiento de S. A. el Señor 
Et'gente del Reyno la declaratoiia hecha por esta jctris-
dicción, del suprimido convento de la Victoria que se co-
municó á V. I . en í o de Diciembre del nño anterior, se 
ha servido resolver lo siguiente que nos comunica el 
Exorno. Sr. Patriarca. — Vicariato general Castrense — 
El Excmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho de la 
Guerra con fecha 1J del actual de orden de S. A. el Se-
ñor Kegente del Reyno me dice lo siguiente.—Excelentí-
simo Señor .—He dado cuenta al Regente del Reyno de la 
comunicación de V . E. fecha 15 de Julio último, dando 
cuenta á este Ministerio de las contestaciones que han me-
diado entre el Obispo Electo y Gobernador Eclesiástico 
Sedo vacante de la Diócesis do Málaga, y el Subdelegado 
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castrense en la misma ciudad, respecto á si la iglesia del 
suprimido convento de la Victoria de la expresada Ciudad 
debe corresponder á la jurisdicción Ecles iás ica Castrense 
ó á la Ordinaria Diocesana; y enterado de todo S. A. ha 
tenido á bien resolver, que Ínterin el Convento de la Vic-
toria de la ciudad de Málaga sirva de Hospital Militar, 
quede su iglesia sujeta á la jurisdicción Castrense.—Lo 
que traslado á V. S. para su inteligencia, satisfacción y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años 
Málaga 22 de Septiembre 1841.—Juan de la Buelga y 
Solís, 
A P É N D I C E V I I 
Real orden mandando se. entregue la capil la de la 
o rdén tercera á la j u r i s d i c c i ó n Castrense p a r a el 
servicio del hospital y que la iglesia de la Victoria 
pase á la j u r i s d i c c i ó n del Diocesano. 
— Obispado de M á l a g a . — P o r el correo de ayer he 
recibido una Real Orden fechada en '28 del mes anterior 
y firmada por el Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justi-
cia cuyo tenor es el siguiente. 
Excmo. Señor - enterada la Rey na (q D g) del expe-
diente promovido en este ministerio por consecuencia de 
solicitud que en 14 de Agosto de 1858, elevo el párroco 
de la Merced y S. Lázaro de Malaga don José Antonio 
Darán , en reclamación de que se le mantenga en el libre 
ejercicio de sus derechos parroquiales en la iglesia de 
Nuestra Beñora de la Victoria de dicha ciudad, usurpados 
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,por los Capellanes Castrenses del Hospital militar estable-
cido en el suprimido convento del mismo nombre; y apa-
reciendo qne en 18?>G fué concedido para hospital militar 
el edificio del expresado monasterio-, que en 1841 se man-
do que su Iglesia quedara sujeta á la jurisdicción castren-
se mientras permaneciera el hospital militar en el con-
vento de la Victoria; que en vir tud de esta determinación 
dictada en perjuicio de la jurisdicción ordinaria de este 
Obispado han surgido lamentables conflictos entre los de-
pendientes de ambas jurisdicciones eclesiásiieas con es 
cándalo y conocido menoscabo del culto religioso y de 
sus ministros; que repetidos tales conflictos han producido 
frecuente embarazo así para el servicio del hospital mil i -
tar en su parte religiosa, como para el culto que con 
grande devoción presta el vecindario de Malaga á su Pa-
tronh Nuestra Señora de la Victoria, que desde tiempo in-
memorial viene dando el nombre al templo objeto de la 
contienda: y ñnalmente, que las indicaciones espuestas 
por V . E. , por el Gobernador de la provincia y por el 
Ayuntamiento de esa capital son las más conducentes á 
ponerle termino á un estado de cosas que ha venido á ha^ 
cerse insostenible, de conformidad con lo expuesto por el 
Consejo de Estado se ha dignado mandar: que procedien-
do V. E. de acuerdo con el Subdelegado Castrense de ese 
Obispado, haga formal entrega á los Capellanes del hos-
pital militar de la Victoria, de la capilla que conocida con 
el nombre de San Francisco, de Paula, existe..dentro del 
atrio del extinguido convento, para que estableciendo en. 
ella los Santos Sacramentos, ornamentos y vasos sagrados, 
presten con completa independencia el servicio propio de 
su^insiituto al hospital de su cargo,dejando á salvo los de-
rechos parroquiales y libre y desembarazada la Iglesia de 
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Nuestra Señora de la Victoria á la jurisdicción ordinaria 
eclesiástica. 
Todo lo que pongo en conosimiento de V á quien daré 
oportunamente aviso del dia y hora para las formalidades 
dé las entregas respectivas de la Iglesia de la Victoria 
como perteneciente á dicha Parroquial á cargo de V, y de 
la Capilla de San Francisco de Paula para el uso del Mi-
nisterio Castrense - Dios guarde a V muchos años—Mala-
ga 7 de Mayo de 1860—El Ohispo -S r . Cura de la pa-
rroquia de la Merced y San Lázaro. 
fe***-* ******** 
A P É N D I C E V I I I 
Breve de Su Santidad declarando P a t r a ñ a de l a Dio-
cesis de Malaga ü la Virgen de la Victor ia . 
i leverendisímo Sr y hermano: Habiendo V. S. I . mani-
festado á Nuestro Santísimo Señor y Padre Pió TX que 
seria para V . S. I . de suma complacencia, y para los 
fieles sometidos á vuestra pastoral se l icitud, que la Biena^ 
venturada Virgen Maria, en la fiesta de su Natividad^ se 
constituya en esa Diócesis de Malaga como principal Pa-
trona ante Dios; Su Santidad, defiriendo benignamente á 
estos deseos, elevados á su conosimiento por el infrascrip* 
to Secretario de la Congregación de sagrados Ritos, ha 
constituido como patronal de esa Diócesis la fiesta de la 
Natividad d é l a Bienaventurada Virgen María; y mando 
que dicha festividad sea celebrada con rito doble de pri* 
mera clase y octava, y bajo el doble precepto de asistir á 
la santa Misa y abstenerse de obras serviles. 
ESTUDIO HISTÓRICO 111 
A l comunicar á V. S. I . la concesión de Su Bantídad, 
le deseo felicidad verdadera. 
De V. S. L , en Roma á 12 de Diciembre de 1867. Co-
mo Hermano, C. Obispo de Porto y Sta. Rufina, Carde-
nal Patrici , Perfecto de la Congregación de Sagrados Ri-
jos—D. Bartolini, Secretario de la Congregación de S. R. 
— Reverendísimo Sr. y Hermano Obispo de Malaga 
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